fltLíLanekaá,  Ylueu^aó,  en  la  YYliúátt 

WleocLcana 


Mabel  Ann  Curtís, 
Menphis,   Missouri. 

Dorothy  Jane  Christofferson, 
Salt  Lake  City,  Utah. 

Bruce    Nelson    Curtís, 
Thatcher,  Arizona. 

Ralph   Gail   Neff, 
Downey,   Idaho. 


Warren  Poulton  Spencer, 
Salt  Lake  City,  Utah. 

James    Kimball    Shelley, 
Joseph   City,  Arizona. 

Gerald  Deronda  Hyde, 
Rupert,  Idaho. 

Robert  Ernest   Brock, 
Phoenix,  Arizona. 


Theodore  Lynn  Stewart, 
Logan,  Utah. 

Jerome  Gale  Wilson, 
Canova  Park,  California. 

Lorraine   Nichols, 
New  Orleans,  Louisiana. 

Floyd  Vanee  Whipple, 
Phoenix,  Arizona. 


Leonard   K.    Waite, 
St.  Johns,  Arizona. 

Ralph   Gene   Brown, 
Chandler,   Arizona. 

Cari  William  Thorstensen, 
North  Ogden,  Utah. 

Rosendo  de  Aquino, 
Santiago    Xalitzintla,    Pue. 


C  i  a  í|  o  «  a 

LA    GLORIA    DE    DIOS    ES    INTELIGENCIA 

YlwLtmJUe,  1o  de  1948 
año  xii  No.  11 


(árgano  (Murtal  íir  las  íRiaiimra  íttrxtrana 

*  Hiapanaatnprírana  bt  la  3lgleaia  be  Jp- 

aurriatn  b>  loa  Mantua  bp  loa  llltmua  líaa 

$Jubli:abo  uipnauaitttPtttP 
Registrado  como  artículo  de  2a.  clase  en  la  Administración  de    Correos    de    México, 

D.   F.,  el  27  de  Febrero  de  1945. 


DIRECTORES: 

Presidente  Arwell   L. 

Pierce. 

i  Presidente  Lorin  F. 

Jones . 

EDITORES: 

Percy  W.  Pratt 

Zina  Barnum 

Eunice  Klingler 

ÍNDICE 


EDITORIALES 

¿  Existe  un  Diablo  ? 


Las  Responsabilidades  de   los   Padres   

¿Es   Mandamiento   la   Palabra   de    Sabiduría 


Del  Church  News         444 

....Del  Improvement  Era         445 
'.   Del   Improvement    Era 
Ultima  de  Forros 


ARTÍCULOS   ESPECIALES 

La  Fe  de  Un  Padre (Cuento  continuado)    Por  Helen  H.   Jones  453 

Oración  Dedicatoria  para  la  Casa  de  Oración  de  San  Pablo  Atlazalpan. 

Por  el   Presidente  Arwell   L.   Pierce  453 

Doctrinas  y  Convenios  y  la  Perla  de   Gran  Precio...   Eduardo   Balderas  460- 

La  Misión  Hispanoamericana  Empieza  el  Plan  de  Bienestar.  I.  H.  Jones  464 

Progreso   Cultural  en  la   Misión   Mexicana Marcella   Bramwell  476 

ARTÍCULOS  continuados 

Por  el  Sendero  de  la  Inmortalidad  y  la  Vida  Eterna.  J.  Rubén  Clark,  h.  446 

Siete  Afirmaciones  y  Evidencias.  Juan  A.   Widtsoe  y   F.   S.   Harris,  h.  455 

Himnos  de  Sión  Cual  Rocío  que  Destila  George  D.  Pyper  468 

SECCIONES  FIJAS 

Mensaje   del   Presidente   Mis   Impresiones Arwell   L.   Pierce  450 

Sociedad  de   Socorro   El  Plan   de   Bienestar Ivie   H.   Jones  462 

Escuela  Dominical  Lecciones  Vivientes  465 

Sección  Infantil.  Preparándose  para  cruzar  las  Llanuras.  A.   H.   Reiser  470 

Joya  Sacramental  e  Himno  de  Práctica  Para  diciembre....  472 

Genealogía   Nuestra   Mayor  Responsabildad    473 

EXPLICACIÓN   DE   LA   CARÁTULA 

Una  escena  en  la  batalla  por  la  existencia  en  la  naturaleza.  Una  playa 
en  La  República  de  Costa  Rica. 


MISIÓN  MEXICANA:  Monte  Líbano  No.  520,  Lomas  de  Chapultepec,  México,  D.  F. 
MISTON    HISPANO    AMERICANA:    3531    Fort    Boulevard.    El    Paso.    Texas. 


=£dLtf)Ji2a.¿ 

¿&x¿áte  un  QicMol 

(Tomado   del   Church  News  del   29   de   Agosto   de   1948.) 

De  vez  en  cuando  viene  la  pregunta,  ¿existe  un  Satanás  real, 
o  todo  lo  que  se  dice  es  nada  más  superstición? 

Como  resultado,  personas  de  mente  seria  vienen  muy  a  menudo 
a  las  autoridades  de  la  Iglesia  con  la  pregunta:  "¿Cree  la  Iglesia  que 
realmente  existe  Satanás,  o  no?" 

La  creencia  de  la  Iglesia  es  clara  sobre  este  punto.  Satanás  es 
real,  si  existe,  es  una  persona  tanto  como  cualquiera  de  nosotros;  vi- 
vió con  nosotros  en  la  preexistencia  y  lo  conocíamos.  Es  uno  de  los 
hijos  del  padre,  igual  que  nosotros,  e  igual  a  nuestro  Salvador.  Ha 
sido  visto  por  hombres  mortales  y  ellos  han  testificado  de  su  exis- 
tencia tan  seriamente  como  testifican  de  la  existencia  de  Dios. 

Cuando  José  Smith  y  Sidney  Rigdon  recibieron  la  visión  que  se 
encuentra  registrada  en  la  sección  76  de  las  Doctrinas  y  Convenios, 
les  fué  permitido  ver  a  Dios  y  a  Satanás,  y  dieron  testimonio  de  la 
existencia  de  ambos. 

Parte  de  su  testimonio  del  Salvador  es  así:  "Este  testimonio,  el 
último  de  todos,  es  el  que  nosotros  damos  de  él:  ¡Qué  vive!  Porque 
lo  vimos  aún  a  la  diestra  de  Dios;  y  oímos  la  voz  testificando  que  él 
es  el  Unigénito  del  Padre." 

Luego  continúan  diciendo : 

"Y  esto  también  vimos,  de  lo  cual  damos  testimonio,  que  un  án- 
gel que  tuvo  autoridad  en  la  presencia  de  Dios,  se  rebeló  en  contra 
del  Unigénito  Hijo,  a  quien  el  Padre  amaba  y  quien  fué  en  el  seno 
del  Padre,  por  lo  que  fué  arrojado  de  la  presencia  de  Dios  y  del 
Hijo,  y  fué  llamado  "Perdición"  porque  los  cielos  lloraron  por  él — 
éste  fué  Lucifer,  el  hijo  de  la  mañana.  Y  vimos ;  y  he  aquí  ¡  ha  caído, 
aun  el  hijo  de  la  mañana  ha  caído!  Y  mientras  estábamos  aún  en  el 
Espíritu,  el  Señor  mandó  que  escribiésemos  la  visión;  PORQUE  VI- 
MOS A  SATANÁS;  aquella  serpiente  antigua,  aun  el  diablo,  que  se 
rebeló  contra  Dios  y  quiso  tomar  el  reino  de  nuestro  Dios  y  su  Cris- 
to— ".   (Doctrinas  y  Convenios  76:22-28). 

Siendo  que  se  encuentra  en  esa  sección  de  las  Doctrinas  y  Con- 
venios, el  testimonio  de  José  y  Sidney  es  parte  de  nuestra  escritura. 
Es  tan  valedero  como  cualquiera  otra  escritura,  o  igualmente  verda- 
dero. Y  más,  su  testimonio  de  haber  visto  a  Lucifer  es  tan  fuerte  y 
tan  verdadero,  como  el  de  haber  visto  a  Dios.  El  uno  es  igual  que  el 
otro.  No  hubieran  podido  ver  a  Satanás  si  no  existía,  igual  que  no 
hubieran  podido  ver  a  Dios  si  él  no  existía.  Satanás  es  real,  sí  exis- 
te, y  fué  arrojado  a  la  tierra  para  tentar  a  los  seres  humanos. 

Moisés,  de  la  antigüedad,  tuvo  un  encuentro  con  Satanás,^  lo 
vio  y  habló  con  el  cara  a  cara.  Satanás  mintió  a  Moisés,  y  trató  de 

(Continúa   en   la   pág.   480) 


!. 


£di£aúa¿- 


£al  fteífLaníafrUidadeá,  de  tai  TladKtb 

(Tomado  del  "Improvement  Era"  de  Septiembre  de   1948.) 
Por  Doyle  L.  Green. 


Hubo  un  tiempo  cuando  la  familia  sentía  y  portaba  toda  la  res-, 
ponsabilidad  de  la  educación  de  los  hijos.  Casi  siempre,  si  el  niño 
no  aprendía  a  leer  bien,  los  padres  admitían  que  era  a  causa  de  la 
negligencia  de  ellos.  Si  una  señorita  no  aprendía  a  ser  buena  coci- 
nera o  costurera,  solamente  la  madre  era  culpable.  Si  un  joven  no 
había  aprendido  un  negocio  o  profesión,  el  padre  había  evitado  su 
responsabilidad.  Y  si  un  joven  o  una  señorita  no  hacían  su  deber  en 
la  Iglesia,  los  padres  sentían  que  las  enseñanzas  del  hogar  no  eran 
adecuadas. 

Hoy  es  muy  fácil  dejar  la  responsabilidad  y  culpar  a  personas 
afuera  de  la  familia.  Es  muy  fácil  acusar  a  escuelas  malas,  clases 
demasiado  grandes,  o  maestros  incompetentes  por  la  mala  instrucció.i 
escolar  que  reciben  nuestros  hijos.  Es  muy  fácil  encargar  la  instruc- 
ción religiosa  al  sacerdocio  y  las  organizaciones  auxiliares  de  la 
Iglesia. 

Se  habla,  en  la  sociología,  de  la  destrucción  de  la  familia.  Ac- 
tualmente, la  familia  tiene  menos  que  ver  con  la  instrucción  de  los  ni- 
jos  que  en  otros  tiempos.  Con  la  educación  formal  y  el  mejoramiento 
de  las  organizaciones  de  la  Iglesia,  la  carga  del  hogar  se  disminuye. 
Pero  con  todo  esto,  lo  que  cada  uno  de  nosotros  debemos  recordar  es 
que  el  hogar  es,  y  será  para  siempre,  la  institución  básica  de  la  so- 
ciedad. Para  tener  éxito  tiene  que  hacer  lo  que  no  puede  ejecutar 
la  escuela,  la  Iglesia,  o  cualquiera  otra  organización  o  combinación 
de  organizaciones.  La  responsabilidad  de  criar,  los  hijos  todavía  es  de 
los  padres.  Padres  Mormones  que  evitan  estas  responsabilidades  no 
están  cumpliendo  con  su  deber. 

El  Señor  reveló  esto  al  Profeta  José  Smith: 

"Y  además,  si  hubiere  en  Sión,  o  en  cualquiera  de  sus  estacas 
organizadas,  padres  que  tuvieren  hijos,  y  no  les  enseñaren  a  com- 
prender la  doctrina  del  arrepentimiento,  de  fe  en  Cristo,  el  Hijo  del 
Dios  viviente,  del  bautismo  y  del  don  del  Espíritu  Santo  por  la  im- 
posición de  manos,  cuando  éstos  tuvieren  ocho  años  de  edad,  el  pe- 
cado recaerá  sobre  las  cabezas  de  los  padres. 

"Porque  ésta  será  una  ley  para  los  habitantes  de  Sión,  o  cual- 
quiera de  sus  estacas  organizadas. 

"Y  sus  hijos  serán  bautizados  para  la  remisión  de  sus  pecados 
cuando  tengan  ocho  años  de  edad,  y  recibirán  al  imposición  de  manos. 

"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a  orar  y  a  andar  recta- 
mente delante  del  Señor".    (Doctrinas  y  Convenios,   68:25-28.) 

(Continúa   en   la   pág.   479) 
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Por  Pres.  J.  Rubén  Clark,  hijo 

APARECEN  OTROS  DOGMAS 
ERRÓNEOS 

Número  12 
(11   de  abril  de   1948) 

Hemos  visto  que  después  de  la 
Iglesia  Primitiva  en  los  siglos  que  si- 
guieron se  desarrollaron  grandes  dog- 
mas que  eran  contrarios  a  las  ense- 
ñanzas del  Cristo ;  hablamos  del 
Arrianismo,  aún  existente,  que  niega 
la  divinidad  de  Cristo;  consideramos 
la  doctrina  falsa  del  celibato  que  lle- 
gó a  la  Iglesia  de  fuentes  paganas,  y 
algunas  de  las  transgresiones  que  de 
ello  resultaron;  observamos  que  la 
unión  de  Estado  e  Iglesia  provocó 
desorden,  incertidumbre  e  irregulari- 
dad, así  como  la  sujeción  de  lo  espiri- 
tual a  lo  temporal.    Como    lo    explica 


Gibbon:  "...la  voluntad  del  príncipe 
era  la  regla  de  la  fe  episcopal.'^1) 

Esta  noche  llamaremos  la  atención 
a  otro  dogma  que  no  va  de  acuerdo 
con  los  principios  del  evangelio ;  tie- 
ne que  ver  con  el  sacramento  del  pan 
y  el  vino  que  el  Salvador  instituyó  du- 
ra?1 te  la  Ultima  Cena. 

El  sacramento  de  la  Cena  del  Se- 
ñor, en  ciertas  grandes  iglesias  cris- 
tianas, perdió  mucho  ha  la  hermosa 
sencillez  del  cenáculo,  ocasión  en  que 
habiéndose  juntado  con  ellos  alrede- 
dor de  la  mesa  para  comer  de  la  Pas- 
cua (2)  pues  él  había  dicho:  "En 
gran  manera  he  deseado  comer  con 
vosotros  esta  pascua  antes  que  pa- 
dezca" (Lucas  22:15)  — "tomó  Je- 
sús el  pan,  y  bendijo,  y  lo  partió,  y 
dio  a  sus  discípulos,  y  dijo:  Tomad, 
comed:  esto  es  mi  cuerpo.  Y  tomando 
el  vaso,  y  hecho  gracias,  les  dio,  di- 
ciendo: Bebed  de  él  todos;  porque 
esto  es  mi  sangre  del  nuevo  pacto,  H 
cual  es  derramada  por  muchos  para 
remisión  de  los  pecados".  Y  "bebie- 
ron de  él   todos".    (?) 

En  lugar  de  esta  sencillez,  la  Igle- 
sia posterior  a  la  primitiva  desarro- 
lló un  ritual  muy  complicado  que  se 
efectuaba  con  mucha  pompa  y  cere- 
monia. El  Señor  dio  pan  y  vino  a  to- 
dos los  Doce,  y  sobre  este  continente 
*i  toda  la  multitud  que  se  había  reu- 
nido. (4)  Una  parte  de  la  Iglesia  pos- 
terior a  la  primitiva  ha  instituido  la 
práctica  de  pasar  el  pan   (hostia)   al 

1  Gibbon,   Historia   de   la   Decadencia  y   De- 
caída del  Imperio  Romano,  III,  p.  450. 

2  Mat.  26:18;   Mar.   14:15;   Luc.  22:13-15. 

3  Mat.  26:26-28;   Mar.   14:22-24;   Luc.  22:10- 
20;  Hech.  2:42;  20:7;  I  Cor.  10:16;  11:17. 

4  III.  Nefi  18:1;   28-33;   20:1;   26:13;   Moro- 
ni  4:3. 
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pueblo,  pero  la  participación  del  vino 
se  limita  únicamente  al  que  está  ofi- 
ciando. 

Además,  en  las  oraciones  y  proce- 
dimientos sacramentales  que  acompa- 
ñan la  celebración  de  la  Cena  del 
Señor,  se  introdujeron  con  el  tiempo 
flgunas  de  las  características  esen- 
ciales de  las  ceremonias  aarónicas 
del  sacrificio  de  animales;  por  ejem- 
plo, se  "eleva",  y  se  "agita"  la  hos- 
tia como  lo  era  el  pecho  en  el  "sa- 
crificio pacífico",  (5)  como  lo  eran  las 
partes  que  se  especifican  en  la  cere- 
monia de  la  consagración  de  los  sa- 
cerdotes,^) como  el  sacrificio  de  paz 
a  favor  del  pueblo,  (7)  como  los  pri- 
meros frutos.de  la  siega, (8)  como  los 
dos  corderos  que  se  ofrecían  con  3a 
primicia  ele  los  frutos,  (9)  como  el 
presente  por  los  celos,  (10)  como  la 
ofrenda  del  nazareo  cuando  se  cum- 
plía "el  tiempo  de  su  nazareato"^11) 
y  como  la  ofrenda  del  leproso  "cuan- 
do se  limpiara". (12) 

De  hecho,  en  estas  iglesias  toda  la 
ceremonia  sacramental  adoptó,  con  el 
transcurso  de  los  siglos,  característi- 
cas que  acompañaban  la  ofrenda 
sarónica  del  sacrificio  en  lugar  de  la 
sencilla  participación  del  pan  y  vino 
conforme  al  ejemplo  y  mandato  del 
Señor:  "Haced  esto  en  memoria  de 
mí".(13)  En  las  Iglesias  Griega  y  Ro- 
mana el  concepto  del  sacrificio  se  lle- 
vó por  fin  a  su  conclusión  lógica  con 
el  dogma  de  que  el  mismo  Cristo  es  de 
nuevo  sacrificado  cada  vez  que  se  ce- 
lebra la  eucaristía. 

Otra  desviación  adicional  y  grave 
apareció  oficialmente  cuando  el  cuar- 
to concilio  de  Letrán  (1215)  definió 
el  dogma  de  la  transubstanciación  (el 
único  dogma,  según  se  dice,  "que  no 
había  sido  definido  en  uno  de  los  pri- 
meros ocho  concilios  ecuménicos"). 
<14). 

El  principio  de  esta  última  apostasía 
o  desviación  aparentemente  ocurrió 
en  la  última  parte  del  siglo  VIII,  (i5) 


cuando  refiriéndose  al  sacramento  se 
usó  la  frase  "substancia  del  cuerpo 
y  de  la  sangre  de  Jesucristo"  en  los. 
escritos  de  Beda  y  Alcuino.  Aparen- 
temente la  palabra  transubstancia- 
ción no  apareció  sino  hasta  el  siglo 
XI  cuando  Pedro  Damián  la  usó  en 
una  de  sus  obras.  (16) 

En  las  controversias  de  unos  dos 
siglos  después  del  cuarto  concilio  de 
Letrán,  que  resultaron  en  la  rebelión 
de  Lutero  y  la  Reformación,  Beren- 
guer  predicó  contra  un  cambio  ma- 
terial en  el  pan  y  el  vino.  Forzado  a 
ello,  tuvo  que  retractar  sus  enseñan- 
zas, sin  embargo  más  tarde  volvió  a 
ellas.  (17) 

Este  dogma  de  la  transubstancia- 
ción, que  no  se  consideró  oficial  sino 
hasta  el  siglo  XIII,  es  sumamente 
místico  y  aparentemente  declara  que 
el  pan  y  vino  del  sacramento  de  la 
Cena  del  Señor  se  convierten  duran- 
te la  ceremonia  del  sacramento  en  el 
real  y  verdadero  cuerpo  y  sangre  del 
Señor,  quien  consiguientemente  es  de 
nuevo  sacrificado  cada  vez  que  el 
sacerdote  oficia  en  la  misa,  después 
de  lo  cual  el  cuerpo  y  la  sangre  de 
Jesucristo  son  misteriosamente  lleva- 
dos al  cielo  "por  las  manos  de  tu 
santo  ángel  a  tu  divino  altar,  ante  la 
presencia  de  tu  divina  majestad"  co- 

5  Lev.  7:30. 

C  Lev.  8:27. 

7  Lev.  9:21. 

8  Lev.  23:11-12. 

9  Lev.  23:20. 

10  Núm.  5:25. 

11  Núm.   6:13. 

12  Lev.   14:2-12. 

13  Luc.  22:19. 

14  Hastings.  Enciclopedia  de  Religión  y  Eti- 
ca,  sub  voce   Councils,  p.   193. 

15  Robertson,  Historia  de  la  Iglesia  Cristia- 
na, III,  p.  235. 

16  Robertson,  obra  citada,  IV,  p.  216  V,  p. 
4  1;  véase  Hastings,  obra  cit.,  sub  voce 
Eucharist. 

17  Robertson,  obra  cit.,  IV,  p.  361;  VI,  p.  439 
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mo  dice  la  oración.  (1S)  De  acuerdo 
con  este  dogma  los  que  participan 
del  sacramento  "comen  la  real  y  ver- 
dadera carne  y  beben  la  real  y  ver- 
dadera sangre  de  Jesús  el  Cristo", 
quien,  conforme  a  este  dogma,  es  sa- 
crificado miles  de  veces  todos  los 
días,  día  tras  día.  De  manera  que  el 
sacramento  de  la  Cena  del  Señor, 
según  este  dogma,  se  convierte,  en 
esencia,  en  un  sacrificio  aarónico,  co- 
mo si  fuese  el  de  una  bestia  del  cam- 
po, con  complicadas  y  pomposas  ce- 
remonias. La  naturaleza  divina  de  la 
Expiación  y  la  naturaleza  divina  del 
sacrificio  expiatorio  del  Hijo  de  Dios, 
el  Gran  Pontífice  según  el  orden  de 
Melquisedec  (Hebreos  6:20),  por  los 
pecados  del  mundo,  se  desvanecen  y 
se  pierden  en  una  ceremonia  vacía, 
sin  sentido,  porque  la  expiación  de 
Cristo  acabó  con  los  sacrificios  aaró- 
nicos,(lü)  a  imagen  de  los  cuales  es- 
tas iglesias  administran  esta  santa 
ordenanza. 

Cuan  distinto  esto  de  las  sencillas 
oraciones  enseñadas  por  los  apóstoles 
que  existieron  brevemente  después 
de  haber  desaparecido  éstos.  (20) 

Toda  esta  herejía  proviene  de  un 
mal  entendimiento  de  las  palabras 
del  Salvador  ya  citadas,  la  noche 
que  instituyó  el  sacramento  durante 
la  Ultima  Cena,  en  la  que,  refirién- 
dose al  pan,  dijo:  "Tomad,  comed: 
esto  es  mi  cuerpo";  y  en  cuanto  al 
vino,  dijo:  "Bebed  de  él  todos;  por- 
que esto  es  mi  sangre  del  nuevo  pac- 
to, la  cual  es  derramada  por  muchos 
para  la  remisión  de  los  pecados".  (2L) 

Pero  la  interpretación  exagerada- 
mente literal  que  estas  iglesias  han 
dado  a  las  palabras  anteriores  no  to- 
ma en  cuenta  otros  pasajes  de  las 
escrituras.  Hablando  con  la  mujer 
samaritana,  Jesús  declaró  que  si  ella 
conociese  "el  don  de  Dios",  y  le  hu- 
biera pedido  de  beber,  sabiendo 
"quién  era,  él  le  habría  dado  agua 
viva,  y  él  que  bebiera  de  ella  "para 
siempre  no  tendrá  sed :  mas  el  agua 


que  yo  le  daré,  será  en  él  una  fuente 
de  agua  que  salte  para  vida  eterna." 
(22)  Es  obvio  que  Jesús  no  estaba  ha- 
blando del  agua  terrenal,  sino  de 
una  fuente  espiritual  de  agua  eterna. 
Así  fué  como  Jesús,  desde  que  co- 
menzó su  ministerio,  empezó  a  ha- 
blar de  comer  y  beber  en  un  sentido 
espiritual. 

A  la  multitud  que  lo  había  seguido 
al  otro  lado  del  lago  hasta  Cafar- 
naúm,  el  día  después  que  les  había 
dado  de  comer  pan  y  peces,  él  pre- 
dicó su  gran  sermón  sobre  el  pan  de 
vida,  en  el  curso  del  cual  repetidas 
veces  habló  de  comer  su  carne  y  be- 
ber su  sangre (23)-  Al  considerar  este 
sermón,  en  realidad  una  de  las  de- 
claraciones más  grandes  de  Cristo  to- 
cante a  su  propia  divinidad  y  misión, 
debemos  leerlo  teniendo  presente  que 
se  dirigía  a  aquellos  que  creían  en 
la  eficacia  del  sacrificio  de  carne  y 
sangre,  y  en  las  ofrendas  de  carne 
(que  eran  ofrendas  de  harina  y  acei- 
te, no  carne)  y  ofrendas  de  bebida,  y 
ofrendas  por  los  pecados  y  ofrendas 
exteriores  e  interiores,  todas  de  una 
manera  u  otra  para  la  expiación  del 
pecado  y  para  ajustar  sus  vidas  de 
acuerdo  con  Dios.  (24)  En  sus  sacrifi- 
cios ellos  mismos  comían  a  veces  la 
carne  del  sacrificio  (como  en  el  cor- 
dero pascual)  y  los  sacerdotes  co- 
mían parte  de  los  holocaustos  y  otras 
ofrendas.  Ni  tampoco  debe  olvidar- 
se que  sus  ofrendas  por  el  pecado 
eran  por  pecados  que  se  cometían 
en  la  ignorancia,  o  pecados  involun- 
tarios, no  por  los  que  eran  prcme<:li- 

18  Meyrick,  La  Doctrina  de  la  Santa   Comu- 
nión, p.  88. 

19  III  Nef.  9:17;  15:4-5;  4  Nef.  12;  D.  y  C 
74. 

20  Los  Padres  Ante-Nicenos,  v.  VII,  Las  En- 
r.r.T-10nzas   de   ios    Doce   Apóstoles.    IX. 

21  Véase  núm.   3. 

22  Juan  4:10. 

23  Juan  6:22. 

24  Edersheim,  El   Templo,  pp.   82,  83,   105. 
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tados;  y  aquellos  que  "presuntuosa- 
mente" ofrecían  sacrificios  por  esta 
última  clase  de  pecados  eran  "desa- 
rraigados de  entre  el  pueblo"  para 
esperar  el  juicio  de  Dios.  De  modo 
que  Jesús  se  valió  de  conceptos  o 
ideas  con  los  cuales  estaban  comple- 
tamente familiarizados,  para  ense- 
ñarles el  significado  y  propósito  de 
su  propia  misión  y  expiación,  el  sa- 
crificio de  su  propia  carne  y  sangre. 
La  multitud,  citando  de  los  Salmos 
(78:24-25),  declaró  que  el  maná  era 
"pan  del  cielo".  Mas  Jesús  negó  es- 
to, diciendo :  "Mi  Padre  os  da  el  ver- 
dadero pan  del  cielo,  porque  el  pan 
de  Dios  es  aquello  que  desciende  del 
cielo  y  da  vida  al  mundo."  (25) 

Esto  claramente  se  refiere  a  comi- 
da espiritual,  pan  del  cielo,  haciendo 
un  contraste  entre  éste  y  el  maná, 
alimento  para  la  carne.  Cuando  le 
pidieron  que  les  diera  este  pan,  les 
contestó : 

"Yo  soy  el  pan  de  vida:  el  que  a 
mí  viene,  nunca  tendrá  hambre;  y  el 
que  en  mí  cree,  no  tendrá  sed  ja- 
más." (M) 

Aquí  declara  que  venir  a  él,  no 
comer  de  hecho  su  carne,  satisface  ei 
hambre  espiritual,  y  el  creer  en  él 
calma  la  sed  espiritual,  con  lo  que 
quedan  aclaradas  sus  palabras  a  la 
mujer  samaritana.  Estaba  otra  vez 
hablando  de  cosas  del  espíritu,  en  el 
sentido  de  comer  y  beber. 

Continuando  sus  enseñanzas,  dijo 
a  la  multitud : 

"El  que  cree  en  mí,  tiene  vida  eter- 
na. Yo  soy  el  pan  de  vida."(27) 

De  manera  que  la  creencia  es  aquel 
pan  de  vida  que  da  la  vida  eterna. 

Declarando  que  aquel  que  comiere 
del  pan  que  desciende  del  cielo  ja- 
más morirá  — un  paralelo  de  sus  pa- 
labras a  la  mujer  samaritana  que  el 
que  bebiese  del  agua  viva  que  él  da- 
ría jamás  volvería  a  tener  sed — aña- 
dió: 

"Yo  soy  el  pan  vivo  que  he  des- 
cendido del  cielo ;  si  alguno  comiere 


de  este  pan,  vivirá  para  siempre ;  y  el 
pan  que  yo  daré  es  mi  carne,  la  cual 
yo  daré  por  la  vida  del  mundo".  (2,i) 

Jesús  obviamente  está  hablando  en 
un  lenguaje  sumamente  figurado  de 
su  expiación,  y  en  términos  del  sa- 
crificio con  que  estaban  familiariza- 
dos les  hablaba  a  la  vez  del  sacrifi- 
cio de  su  propia  carne  y  sangre  por 
la  vida  del  mundo.  Está  otra  vez 
usando  la  palabra  comer  en  un  sen- 
tido espiritual.  No  está  ni  pensando 
ni  declarando  que  se  debe  comer  de 
hecho  su  propia  carne  mortal. 

Cuando  de  nuevo  explicó  y  repi- 
tió :  "Si  no  comiereis  la  carne  del 
Hijo  del  Hombre  y  bebiereis  su  san- 
gre, no  tendréis  vida  en  vosotros", 
(ver.  53)  es  evidente  que  no  hablaba 
de  la  vida  mortal,  porque  aquellos 
quienes  lo  rodeaban  eran  seres  vi- 
vientes. Esto  lo  aclaró  con  sus  siguien- 
tes palabras:  "El  que  come  mi  car- 
ne y  bebe  mi  sangre,  tiene  vida  eter- 
na", refiriéndose  a  la  vida  venide- 
ra^29) 

Continuando,  se  expresó  así: 
"Porque  mi  carne  es  verdadera  co- 
mida, y  mi  sangre  es  verdadera  be- 
bida. El  que  come  mi  carne  y  bebe 
mi  sangre,  en  mí  permanece,  y  yo  en 
él.  Como  me  envió  el  Padre  viviente, 
y  yo  vivo  por  el  Padre,  asimismo  el 
que  me  come,  él  también  vivirá  por 
mí."(30) 

Jesús  explica  aquí  que  se  está  re- 
firiendo a  una  relación  entre  él  y  el 
Padre  que  es  la  misma  clase  de  rela- 
ción entre  nosotros  y  el  Hijo.  Ningu- 
no se  atreverá  decir  que  Cristo  de 
hecho  come  la  carne  del  Padre  en 
ningún  sentido  literal,  a  fin  de  poder 

25  Juan  6:32-33. 

26  Juan  6:35. 

27  Juan  6:47-48. 

28  Juan  6:51. 

29  Juan  6:54. 

30  Juan  6:55-57. 

(Continúa   en   la   pág.   477) 
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fltiá,  btifLieíLo-neá,  de  ¿a  QuaAta  &xau>Láiáii 
al  7^mpto-  de  fílela 

Por  el  Presidente  Arwell  L.  Pierce  de  la  Misión  Mexicana 


Una  parte  del  Grupo  de  las  dos  misiones  que 
asistió    a   las   Conferencias    Lamanitas   el   do- 
mingo,   17    de    octubre    de     1948,    en    Me.sa, 
Arizona. 

"Dice  Pablo  tocante  a  los  padres — 
que  ellos  sin  nosotros  no  pueden  ser 
perfeccionados,  ni  tampoco  podemos 
nosotros  sin  nuestros  muertos  perfec- 
cionarnos. .  .  Tampoco  pueden  ellos, 
ni  podemos  nosotros,  ser  perfecciona- 
dos sin  los  que  han  fallecido  en  el 
evangelio  también".  (Doctrinas  y  Con- 
venios 128:15,  18). 

No  cabe  duda  que  los  hermanos  de 
habla  española  están  ya  empezando 
a  comprender  el  importante  signifi- 
cado de  las  inspiradas  palabras  del 
profeta  José  Smith  que  se  acaban  de 
citar.  El  interés  manifestado  por  los 
miembros,  desde  algunas  semanas  an- 
tes de  la  fecha  señalada  para  la  Ex- 
cursión, es  evidencia  de  ello.  Los  sa- 
crificios hechos,  algunas  familias  lle- 
vando de  ocho  a  diez  niños  desde 
Puebla,  desde  Combes,  Estado  de  Te- 
xas y  otros  lugares  distantes  mues- 
tran claramente  que  el  espíritu  de 
Elias  el    Profeta    está    descendiendo 


con  acrecentante  rapidez  sobre  los 
descendientes  de  Lehi. 

Bien  dijo  Nefi,  el  noble  hijo  de 
ese  profeta:  "En  aquel  tiempo  el  res- 
to de  nuestra  posteridad  sabrá  que 
pertenece  a  la  casa  de  Israel,  y  que 
son  el  pueblo  de  la  alianza  del  Se- 
ñor. Entonces  vendrán  al  conocimien- 
to de  quiénes  son  sus  antepasados,  y 
conocerán  el  evangelio  de  su  Reden- 
tor que  él  mismo  habrá  dado  a  sus 
padres.  Por  lo  que  vendrán  al  cono- 
cimiento de  su  Redentor  y  a  la  ver- 
dadera luz  de  su  doctrina,  para  que 
sepan  cómo  venir  a  él  para  salvarse. 
Y  entonces  en  aquel  día,  ¿no  se  re- 
gocijarán y  alabarán  al  Eterno  Pa- 
dre, su  Roca  y  Salvación?  Sí,  ¿no  re- 
cibirán en  aquel  día  la  fuerza  y  nu- 
trición de  la  verdadera  vid?  Sí,  ¿no 
vendrán  también  ellos  a  formar  parte 
del  verdadero  rebaño  de  Dios?  He 
aquí  os  digo  que  sí;  que  serán  recor- 
dados otra  vez  entre  los  de  la  casa  de 
Israel". 

Parece  que  el  Presidente  David  O. 
McKay  de  la  Primera  Presidencia, 
quien  nos  causó  tan  agradable  sor- 
presa con  su  presencia  en  nuestras 
reuniones,  también  sintió  el  espíritu 
de  la  ocasión,  y  expresó  su  deseo  de 
acompañar  a  los  hermanos  mexica- 
nos en  la  primera  sesión  que  se  veri- 
ficó el  lunes  18  de  octubre  en  el  Tem- 
plo de  Arizona. 

Dio  gusto  ver  el  gran  número  de 
hermanos  que  entraban  en  el  Templo 
por  la  primera  vez.  Hubo  setenta 
personas  que  recibieron  sus  propias 
investiduras  esa  primera  sesión.  El 
presidente  McKay  se  dirigió  a  ellos  y 
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a  los  otros  que  se  habían  reunido  en 
el  sagrado  edificio  para  obrar  en  bien 
de  sus  muertos,  explicándoles  en  bre- 
ves pero  hermosas  e  impresionantes 
palabras  el  significado  de  lo  que  es- 
taban a  punto  de  ver  y  oír. 

Reinó  un  completo  silencio  duran- 
te su  discurso,  y  tanta  atención  se  le 
brindó  a  cada  una  de  sus  palabras 
que  nos  hizo  pensar  en  aquella  otra 
memorable  ocasión  en  que  el  rey  Ben- 
jamín desde  una  torre  explicaba  a  su 
pueblo  el  significado  de  la  expiación 
de  Cristo  y  su  trascendental  benefi- 
cio vicario.  Cuando  el  hermano  McKay 
terminó  de  hablar,  y  se  oyó  cual  si 
fuese  un  inmenso  suspiro  que  se  es- 
capaba de  los  pechos  de  todos  los  pre- 
sentes, indicando  lo  profundo  que 
habían  penetrado  a  sus  almas  las  her- 
mosas y  sencillas  exposiciones  de  es- 
te siervo  del  Señor. 

Debe  encomiarse  y  felicitarse  muy 
sinceramente  al  presidente  Harry  L. 
Payne  del  Templo  de  Arizona  por  la 
manera  tan  ordenada  y  precisa  en 
que  se  efectuaron  las  sesiones.  Tam- 
bién se  debe  felicitar  a  sus  obreros,, 
quienes  bajo  su  hábil  dirección  de- 
sempeñaron sus  partes  tan  admirn- 
blemente  en  el  idioma  español ;  y  aun- 
que se  había  proyectado  no  tener  la 
primera  sesión  sino  hasta  el  miérco- 
les 19  de  octubre  sin  embargo,  cuan- 
do el  presidente  McKay  manifestó  su 
deseo  de  entrar  en  el  Templo  con  los 
hermanos,  las  autoridades  del  Tem- 
plo inmediatamente  se  pusieron  a 
trabajar,  a  fin  de  que  todo  estuviera 
listo  para  la  primera  sesión  el  lunes. 

No  debemos  pasar  por  alto  los  es- 
fuerzos y  la  iniciativa  de  las  autori- 
dades de  la  Misión  Hispanoamerica- 
na, el  presidente  Jones,  su  esposa  y 
los  consejeros  del  Presidente,  quienes 
trabajaron  tan  afanosamente  para 
asegurar  el  éxito  de  la  Excursión. 

Una  de  las  cosas  sobresalientes  de 
la  excursión  fué  el  hecho  de  que  56 
parejas  se  arrodillaron  ante  el  altar 
del  Señor  para  ligar  o  sellar  su  con- 


venio matrimonial  no  sólo  por  esta 
vida  sino  por  todas  las  eternidades. 
Algunos  de  estos  hermanos  que  tenían 
años  de  estar  casados  vertieron  lágri- 
mas de  gozo  al  oír  de  los  labios  del 
presidente  Payne  el  significado  y  la 
naturaleza  eterna  de  los  convenios 
que  estaban  a  punto  de  hacer.  A  uno 
de  estos  hermanos,  con  el  peso  de  al- 
gunos años  ya  sobre  sus  hombros,  se 
le  oyó  decir  después  de  la  ceremonia : 
"Ahora  sí  estoy  verdaderamente  ca- 
sado". 

En  verdad  es  difícil  contener  las 
lágrimas  cuando  uno  ve  el  gozo  que 
se  refleja  en  los  semblantes  de  estos 
hermanos  que  se  entregan  el  uno  al 
otro  en  matrimonio  "por  tiempo  y 
por  todas  las  eternidades".  Y  después 
de  todo,  ¿qué  cosa  puede  traer  ma- 
yor gozo  o  satisfacción  al  corazón  hu- 
mano que  el  saber  que  está  cumplien- 
do con  lo  que  su  Padre  Celestial  le 
ha  mandado?  ¿Qué  mayor  felicidad 
que  saber  que  por  el  simple  hecho  de 
obedecer  lo  que  se  le  manda  gozará 
de  la  bendición  de  tener  a  su  esposa, 
sus  hijos,  toda  su  familia,  no  por  la 
corta  duración  de  esta  existencia  mor- 


El   grupo   de   la   Misión   Mexicana   que   fué   a 

la  Conferencia.  Tomado  en  Frente  del  Templo 

de  Arizona. 

tal,  sino  por  todas  las  eternidades? 
¿Hermanos,  sabéis  u  os  habéis  pues- 
to a  reflexionar  lo  que  es  una  eterni- 
dad ? 

El  Señor  ha  sido  muy  explícito  en 
este  asunto    del    convenio    conyugal. 
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Sus  palabras  en  este  sentido  se  hallan 
en  la  sección  132  de  Doctrinas  y  Con- 
venios que  os  recomiendo  leer  con  cui- 
dado, particularmente  el  versículo  7 
de  dicha  sección,  donde  entre  otras 
cosas  dice : 

"De  cierto  te  digo  que.  .  .  todos  los 
convenios,  contratos,  vínculos,  compro- 
misos, juramentos,  votos,  efectuacio- 
nes, uniones,  asociaciones,  aspiracio- 
nes que  por  el  Santo  Espíritu  de  la 
promesa,  bajo  las  manos  del  que  es 
ungido  no  se  hacen,  se  celebran  y  se 
ligan,  tanto  por  esta  vida  como  por 
toda  la  eternidad. .  .  ninguna  eficacia, 
virtud  o  fuerza  tienen  en  la  resurrec- 
ción de  los  muertos,  ni  después  de 
ella;  porque  todo  contrato  que  no  se 
hace  con  este  fin,  termina  cuando 
mueren  los  hombres". 

¿No  sería  mucho  mejor  que  se  di- 
jera de  nosotros,  como  está  escrito  de 
los  fieles  en  el  versículo  19,  que  "pa- 
sarán a  los  ángeles  y  a  los  dioses  que 
están  allí,  a  su  exaltación  y  gloria  en 
todas  las  cosas,  conforme  a  lo  que  ha- 
ya sido  sellado  sobre  sus  cabezas, 
siendo  esta  gloria  la  plenitud  y  con- 
tinuación de  las  simientes  para  siem- 
pre jamás"? 


El  grupo  del  Sacerdocio  que  asistió   a  dicha 
conferencia. 

Los  hermanos  que  tomaron  la  pa- 
labra en  las  sesiones  de  conferencia 
verificadas  el  domingo  17  indicaron 
por  sus  predicaciones  que  efectiva- 
mente el  resto  de  la  descendencia  de 


Lehi  está  progresando  en  cuanto  al 
conocimiento  del  evangelio.  Estos  pre- 
sidentes de  ramas  demostraron  que 
tienen  la  capacidad  y  habilidad  para 
ser  "mayordomos  de  la  casa  del  Se- 
ñor". Ojalá  los  siga  bendiciendo  el 
Señor,  tanto  a  ellos  como  a  los  que 
dirigen  para  que  más  y  más  sientan 
todos  el  deseo  de  no  sólo  seguir  yen- 
do ellos  a  la  Santa  Casa  del  Señor, 
sino  influir  en  sus  hermanos  para  que 
en  éstos  nazca  el  anhelo  de  ir  al  Tem- 
plo para  recibir  tan  sagradas  bendi- 
ciones. 

Todos  los  que  asistieron  a  esta 
Cuarta  Excursión  gozaron  inmensa- 
mente del  programa  que  se  efectuó 
en  el  foro  del  Mezona  la  noche  del 
día  20.  Aparte  del  gran  talento  que 
exhibieron  los  artistas,  el  programa 
se  destacó  por  el  hecho  de  que  casi 
todos  los  que  tomaron  parte  habían 
hecho  el  viaje  a  Mesa  para  recibir 
sus  propias  investiduras  u  obrar  a  fa- 
vor de  sus  parientes  muertos.  Los 
hermanos  norteamericanos  de  las  es- 
tacas de  Mesa  y  Maricopa  especial- 
mente quedaron  sumamente  compla- 
cidos por  los  buenos  números  del  pro- 
grama. 

Hace  un  año  que  el  hermano  Spen- 
cer  W.  Kimball  del  Consejo  de  los 
Doce  Apóstoles  nos  prometió  un  glo- 
rioso destino  si  éramos  obedientes  a 
los  mandamientos  del  Señor  y  procu- 
rábamos con  todo  empeño  educar  a 
nuestros  hijos.  Una  de  estas  prome- 
sas que  más  me  impresionó  fué  la  que 
se  refiere  a  los  hijos  de  Laman  y  su 
obra  en  los  templos,  y  en  la  cual  él, 
el  hermano  Kimball  dijo  que  veía  en 
visión  profética  a  los  lamanitas  lle- 
nar los  templos  y  oficiar  en  ellos. 
¿Hemos  hecho  todo  lo  que  está  de 
nuestra  parte  para  ayudar  a  llevar  a 
cabo   esta   hermosa   promesa  ? 

Antes  de  concluir  quisiera  por  par- 
te mía  y  también  de  mi  esposa  expre- 
sar mi  agradecimiento  por  todas  las 
atenciones  que  se  nos  brindaron. 
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£a  Se  cíe  un  Hadke, 


Por  Helen  H.  Jones 


(Continuación) 

í 

Al  día  siguiente  cuando  despertó 
Amos,  su  papá  ya  se  había  ido  de  la 
casa  y  su  mamá  se  había  ido  a  traer 
agua  del  pozo  público.  Amos  vaciló 
un  momento.  Casi  toda  la  noche  había 
estado  pensando  en  las  palabras  de 
su  papá.  Si  era  fe  la  que  le  había 
sanado  y  ahora  su  papá  había  perdi- 
do su  fe,  en  cualquier  momento  él 
podía  estar  como  antes.  Los  días 
cuando  él  era  sordomudo  y  no  podía 
cuidarse  solo  eran  un  sueño  feo  en  la 
mente  de  Amos.  Ya  parecía  como  si 
nunca  hubieran  sido.  ¿Y  ahora  si  vol- 
verían !  Mientras  había  descansado  en 
su  cama  antes  de  levantarse,  mirando 
afuera  de  la  puerta  a  las  estrellas, 
había  decidido  irse  a  Jerusalem.  Sa- 
bía bien  que  podía  encontrar  el  cami- 
no, y  quizás  podría  aprender  la 
verdad  concerniente  a  la  muerte  de 
Jesús.  Seguramente  sus  enemigos  no 
le  habrían  podido  matar,  si  el  hubie- 
ra querido  salvarse. 

Amos  envolvió  un  pan  en  un  pe- 
dazo de  muselina  y  lo  puso  bajo  su 
túnica.  Luego  puso  dos  palos  cruza- 
dos frente  a  la  chimenea  — una  seña 
que  usaban  sus  padres  para  decir 
que  uno  se  iba  por  un  tiempo  pero 
que  regresaría  sin  novedad.  Luego 
empezó  a  andar  hacia  el  sur  por  las 
praderas  verdes  primaverales. 

Toda  la  mañana  anduvo  y  al  me- 
diodía se  sentó  a  comer  un  pedazo 
de  pan.  Mientras  comía,  un  descono- 
cido vino  del  sur  y  se  sentó  a  descan- 
sar bajo  el  mismo  árbol.  Amos  vio 
que  el  desconocido  era  un  anciano,  y 
que  no  tenía  que  comer,  así  fué  que 
partió  su  pan  por  la  mitad  y  ofreció 
la  parte  más  grande  al  desconocido, 


quien  sonrió  por  esta  gracia.  Los  dos 
se  sentaron  silenciosos  comiendo  el 
pan.  Al  fin  Amos  dijo,  "Yo  me  llamo 
Amos.  Vivo  en  Galilea". 

El  desconocido  se  volvió  hacia  él. 
"Yo  soy  Cleofas.  Apenas  vengo  de 
Emmaús,  cerca  de  Jerusalem". 

"¿Jerusalem?  Allí  es  donde  voy 
ahora". 

El  anciano  le  miró  al  niño  con  ojos 
encogidos.  "Me  pareces  muy  joven 
para  ir  solo  a  Jerusalem.  Me  quieres 
decir  qué  esperas  hacer  una  vez  llega- 
do". 

"Voy  a  buscar  a  Jesús". 

Cleofas  cabeceó.  "No  encontrarás 
a  Jesús  en  Jerusalem". 

Amos  casi  no  podía  hacer  la  pre- 
gunta que  le  era  necesario  hacer. 
"¿Está — está  muerto?" 

"No.  No  está  muerto". 

Amos  se  paró  y  levantó  sus  brazos 
al  cielo.  Sintió  que  debía  gritar  o 
cantar  u  orar.  Esta  noticia  sería  de 
mucho  valor  para  su  papá.  A  él  tam- 
bién le  valió  mucho,  porque  era  la  fe 
de  su  padre  la  que  le  había  sanado. 
Pero,  antes  de  que  tuviera  tiempo  de 
gritar  u  orar,  le  vino  a  su  mente  co- 
mo una  sombra.  "Pero  mi  papá  dijo 
que  estaba  muerto.  Papá  estuvo  en 
Jerusalem  y — " 

"Estaba  muerto,  pero  ya  vive". 

Por  un  momento  Amos  frunció  la 
ceja  en  pensamiento,  y  luego  dijo, 
"Ó,  ya  entiendo.  Cuando  Jesús  me 
mandó  que  me  levantara". 

Cleofas  miró  a  Amos.  "Yo  he  oído 
de  ti.  Tú  tenías  el  espíritu  mudo". 

Amos  le  iba  a  contestar  pero  con- 
tinuó Cleofas,  "No,  no  era  así.  Jesús 
estuvo  verdaderamente  muerto.  Por 
tres  días  estuvo  en  la  tumba  y  luego 
dos  ángeles  movieron  la  piedra  de  en 
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frente  y  él  salió.  Era  más  que  volver 
a  esta  vida.  Fué  resucitado.  Eso  quie- 
re decir  que  jamás  morirá". 

Amos  extendió  su  mano  al  árbol 
para  reforzarse.  "No  quiero  parecer 
dudarle,  Cleofas,  pero  ¿en  dónde 
aprendió  usted  esto?" 

"Lo  vi.  Con  mis  dos  ojos  lo  vi". 

"¿Lo  vio?"  Sus  palabras  salieron  en 
un  grito.  "Cleofas,  ¿quiere  Ud.  vol- 
ver conmigo?  ¿Vuelve  Ud.  a  decírse- 
lo a  mi  papá?  Ha  estado  tan  triste. 
¡Hasta  ha  dicho  que  ha  perdido — su 
fe!" 

Se  levantó  Cleofas.  "Vuelvo  con- 
tigo". 

El  camino  de  vuelta  a  través  de  las 
colinas  verdes  pareció  más  corto  que 
cuando  Amos  lo  había  caminado  ha- 
cia el  sur.  Ahora  tenía  a  Cleofas  con 
quien  hablar.  También,  el  corazón  de 
Amos  estaba  alegre  porque  traía 
buenas  noticias  para  su  papá. 

Los  dos  hablaron  de  muchas  cosas. 
Amos  platicó  al  anciano  acerca  de 
su  sanamiento,  y  otras  obras  de  Jesús 
en  las  orillas  del  Mar  de  Galilea.  Y 
Cleofas  platicó  de  los  apóstoles  que 
Jesús  había  escogido  para  llevar  ade- 
lante su  obra  después  de  su  vida,  y  de 
la  entrada  triunfal  de  Cristo  a  Jeru- 
salém  apenas  cinco  días  antes  de  que 
le  mataran  sus  enemigos. 

El  sol  todavía  no  se  había  escondido 
detrás  de  los  cerros  bajos  cuando 
Amos  y  Cleofas  llegaron  a  la  vista 
de  la  choza.  "Allí  está  papá,  sentado 
en  el  escalón  de  nuestro  hogar.  Mire 
como  tiene  la  cabeza  caída  sobre  su 
pecho.  O,  estará  muy  contento  al 
verle  a  usted". 

"Papá  levantó  su  cabeza.  "¿Dón- 
de has  estado  todo  el  día,  Amos?  Nos 
hemos  preocupado   por  ti". 

"Dejé  los  palos  cruzados  para  de- 
cir que  me  había  ido  y  que  volvería 
sin  novedad.  Pero  eso  no  importa  ya. 
He  traído  a  Cleofas,  quien  sabe  que 
vive  Jesús.  Lo  he  traído  para  hablar 
contigo". 


Papá  se  volteó  a  otro  lado.  No  ofre- 
ció su  mano  como  siempre  la  ofrecía 
a  desconocidos.  "Jesús  vivía,  eso  lo 
sé.  Pero  ahora  está  muerto.  Apenas 
el  otro  día — " 

Cleofas  se  sentó  en  el  escalón  dj 
piedra  y  puso  su  mano  sobre  la  de 
papá.  "Escúcheme.  Yo  he  visto  a  Je- 
sús desde  que  sus  enemigos  le  mata- 
ron". 

Papá  volvió  la  cara  frunciendo  la 
ceja  como  si  no  creyera,  "¿usted  ha 
visto  a  Jesús — ?"  repitió  lentamen- 
te. 

"Sí,  déjame  decirle.  Fué  el  domin- 
go por  la  mañana —  la  mañana  del 
tercer  día —  cuando  las  mujeres  fue- 
ron al  sepulcro  de  Jesús  y  encontra- 
ron movida  la  piedra". 

Papá  cabeceó  y  dejó  caer  la  barba 
a  su  pecho  otra  vez.  "Puede  ser  que 
hayan  ido  algunos  amigos  por  su 
cuerpo,  ó  los  ladrones — " 

La  voz  de  Cleofas  era  bondadosa 
pero  sus  palabras  fueron  auste- 
ras. "Yo  he  andado  desde  muy  lejos 
para  contarle  esta  historia.  Tiene  que 
escucharme.  Las  mujeres  buscaron  el 
cuerpo  en  la  tumba  pero  no  lo  encon- 
traron. Luego  dos  hombres  en  vesti- 
dos brillantes  les  dijeron,  "¿Por  qué 
buscan  los  vivos  entre  los  muertos? 
No  está  aquí  sino  ascendido :  te  acuer- 
das como  te  habló  cuando  estaba  en 
Galilea  diciendo.  .  .  que  al  tercer  día 
se  levantaría  de  vuelta?" 

"No  había  oído  eso,"  dijo  papá,  y 
se  llenó  la  cara  de  maravilla. 

"Cuando  las  mujeres  contaron  a 
los  apóstoles  y  los  demás  que  estába- 
mos cerca,  de  Jesús  y  lo  que  había 
sucedido,  no  lo  creímos.  Pensamos 
que  las  mujeres  estaban  locas  de  do- 
lor. Poco  después  uno  de  los  hombres 
y  yo  anduvimos  hacia  Emmaús,  ha- 
blando continuamente  de  las  palabras 
extrañas  de  las  mujeres  y  naciendo 
tictac  con  los  dientes  y  diciendo  que 
las  mujeres  no  sabían  de  lo  que  ha- 
blaban. Luego  un  desconocido  se  jun- 

( Continúa   en   la   pág.   481) 
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y,  EuLÍdencLaá,  dti 
£U!pia.  cíe  lTUPtmán, 


(Traducción  por  Fermín  C.  Barjollo  del  libro 

"Seven  Claims  of  the  Book  of  Mormon",  de  los 

Eideres  Juan  A.  Widtsoe  y  F.  S.  Harris,  h., 

Tomado    del    "Mensajero    Deseret".) 

(Continuación) 


SEXTA  AFIRMACIÓN:  EL  CONTE- 
NIDO  DEL  LIBRO   ES   INSPIRADO 

4)    ARMONÍA   DOCTRINAL 

El  libro  de  Mormón  es,  mayormen- 
te, un  registro  de  la  historia  política  de 
los  pueblos  de  la  América  antigua, 
no  obstante,  trata  frecuentemente 
asuntos  de  doctrina.  El  libro  fué  es- 
crito al  dictado  del  Profeta  y,  tal  co- 
mo fué  dictado  entonces  permanece 
hoy.  No  ha  habido  adiciones  o  correc- 
ciones. Esta  forma  de  composición  nos 
lleva  a  la  espectativa  que,  si  el  libro 
fuera  obra  humana  habría  contradic- 
ciones aquí  y  allá  a  lo  largo  de  sus 
522  páginas  (479  en  castellano).  No 
se  observa  tal  falta  de  armonía.  En 
toda  su  extensión  el  libro  enseña  el 
mismo  cuerpo  de  doctrina,  aun  en  de 
talle.  Esto  es  en  sí  mismo  otra  evi- 
dencia de  la  veracidad  del  libro.  Los 
ejemplos  siguientes  ilustrarán  esta 
consistencia  de  pasajes,  lejos  el  uno 
del  otro,  en  el  volumen.  Hasta  ahora, 
no  han  sido  encontrados  casos  de  ma- 
nifestaciones  contradictorias. 

Tolerancia  e  igualdad:  "Era  expre- 
samente contrario  a  los  mandamien- 
tos de  Dios  que  hubiera  alguna  ley 
que  colocara  a  los  hombres  en  posi- 
ción desigual".   (Alma  30:7-9). 


"Aquel  que  tiene  el  espíritu  de  con- 
tensión no  es  de  mí"  (3r.  Nefi  11: 
29).  "Y  les  mandó  que  no  hubiera 
contenciones  del  uno  con  el  otro,  sino 
que  mirasen  con  unidad  y  amor  del 
uno  hacia  el  otro"  (Mosíah  18:21). 
"Y  había  un  estricto  mandato  por  to- 
das las  iglesias  para  que  no  hubiera 
persecuciones  entre  ellos,  y  que  hu- 
biera igualdad  entre  todos  los  hom- 
bres" (Mosíah  27:3). 

Caridad:  "Todos  los  hombres  ten- 
gan caridad,  la  cual  caridad  es  amor". 
(2do.  Nefi  26:30).  "Y  mirad  que 
tengáis  fe,  esperanza  y  caridad,  y 
entonces  siempre  abundaréis  en  bue- 
nas obras".  (Alma  7:24).  "Y  les 
mostraré  también  que  la  fe,  la  espe- 
ranza y  la  caridad  los  atraen  a  mí, 
la  fuente  de  toda  rectitud".  (Ether 
12:28).  "Unios  a  la  caridad  que  es  lo 
más  grande  de  todo".  (Moroni  7:46). 

Fe:  "El  manda  a  todo  los  hombres 
que  se  arrepientan  y  se  bauticen  en 
su  nombre,  con  perfecta  fe  en  el  Muy 
Santo  de  Israel,  o  de  otro  modo  no 
pueden  salvarse  en  el  reino  de  Dios". 
C2do.  Nefi  9:23)...  "Y  alcanzarán 
la  vida  eterna  los  que  pongan  sus 
ojos  en  el  Hijo  de  Dios,  con  fe  y  con 
espíritu  de  contrición".  (Helamán 
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8:15).  "Tener  fe  no  es  tener  un  per- 
fecto conocimiento  de  las  cosas;  por 
tanto,  si  tenéis  fe  esperáis  las  cosas 
que  no  se  ven  y  que  son  verdaderas". 
(Alma  32:21).  "Y,  después  que  hubo 
venido,  también  los  hombres  se  salva- 
ron por  medio  de  la  fe  en  su  nombre, 
viniendo  a  convertirse  por  la  fe  en 
hijos  de  Dios".  (Moroni  7:26). 

Bautismo:  "Y  el  Padre  dijo:  Arre- 
pentios, arrepentios  y  sed  bautizados 
en  el  nombre  de  mi  Amado  Hijo;\ 
(2do.  Nefi  31:11-12).  "La  puerta  pol- 
la cual  deberíais  entrar  es  el  arre- 
pentimiento y  bautismo  en  el  agua". 
(2do.  Nefi  31:17).  "Porque  predica- 
ban la  palabra  de  Dios  y  administra- 
ban el  bautismo  del  arrepentimiento 
a  cuantos  querían  oir  sus  palabras". 
(Alma  48:19).  "Los  que  crean  en  mí 
y  se  bauticen,  se  salvarán ;  y  éstos  son 
los  que  heredarán  el  reino  de  Dios". 
(3r.  Nefi  11:33).  "Por  lo  tanto,  arre- 
pentios vosotros,  todos  los  extremos 
de  la  tierra,  y  venid  a  mí  y  creed  en 
mi  evangelio  y  sed  bautizados  en  mi 
nombre".  (Ether  4:18). 

Dios:  "Pero  el  Señor  todo  lo  sabe 
desde  el  principio ;  por  lo  tanto,  El 
prepara  la  vía  para  que  se  cumplan 
todas  sus  obras  entre  los  hijos  de  los 
hombres;  porque,  he  aquí,  en  El  está 
todo  el  poder,  para  que  se  cumplan 
todas  sus  palabras".  (1er.  Nefi  9:6). 
"Porque,  he  aquí,  que  soy  Dios;  y 
soy  un  Dios  de  milagros ;  y  manifesta- 
ré al  mundo  que  soy  el  mismo  ayer, 
hoy  y  para  siempre;  y  no  trabajo  en- 
tre los  hijos  de  los  hombres  a  menos 
que  no  sea  de  conformidad  con  su 
fe".  (2do.  Nefi  27:23).  "Mi  gozo  me 
transportó  hasta  el  puesto  de  vana- 
gloriarme en  mi  Dios;  porque  El  tie- 
ne todo  poder,  sabiduría  e  inteligen- 
cia; comprende  todas  las  cosas,  y  es 
un  Ser  misericordioso  aun  para  la 
salvación  de  aquellos  que  se  arrepien- 
tan y  crean  en  su  nombre".  (Alma 
26:35). 

"¿Ves  tú  cómo  habéis  sido  creado 
según  mi  propia  imagen  ?  Sí,  todos  los 


hombres,  en  el  principio,  fueron  crea- 
dos a  mi  propia  imagen.  Porque,  he 
aquí,  que  este  cuerpo  que  tú  ves  aho- 
ra, es  el  cuerpo  de  mi  espíritu ;  y  yo 
he  creado  al  nombre  según  el  cuerpo 
de  mi  espíritu;  y  del  mismo  modo  que 
yo  aparezco  ante  ti  en  el  espíritu  del 
mismo  modo  apareceré  ante  mi  pue- 
blo en  la  carne".   (Ether  3:15-16). 

"Pero,  he  aquí,  que  todas  estas  co- 
sas han  sido  hechas  en  la  sabiduría  de 
aquel  que  todo  lo  sabe".  (2do.  Nefi 
2:24). 

Dios.  .  .  sabe  lo  que  pasa  en  tu 
mente,  y  tú  ves  que  por  su  espíritu 
nos  manifiesta  tus  pensamientos". 
(Alma  12:3). 

"Porque  yo  sé  que  el  Señor  no  es  un 
Dios  parcial,  ni  un  Ser  inconstante ; 
sino  que  es  invariable  de  eternidad  en. 
eternidad".  (Moroni  8:18). 

"Y  veo  que  se  os  ha  sido  dado  a  co- 
nocer por  el  testimonio  de  su  palabra 
que  El  no  puede  andar  por  senderos 
tortuosos;  ni  se  desvía  de  lo  que  ha 
dicho ;  ni  hay  apariencia  de  sombra 
de  volverse  de  la  derecha  a  la  iz- 
quierda, o  de  lo  que  es  justo  a  lo  in- 
justo; por  tanto,  su  curso  es  un  círcu- 
lo eterno".  (Alma  7:20). 

Fe  y  Obras:  "Porque  llegaría  un 
día  en  que  todos  los  hombres  serían 
juzgados  según  sus  obras;  sí,  según 
las  obras  que  hubieran  hecho  en  sus 
cuerpos  temporales  durante  los  días 
de  prueba".   (1er.  Nefi  15:32). 

"Porque  según  los  libros  que  se  ha- 
yan escrito,  juzgaré  al  mundo :  a  ca- 
da cual  según  sus  obras,  conforme  a 
lo  que  se  haya  escrito".  (2do.  Nefi 
29:11). 

"Es  necesario  que  aparezcáis  ante 
el  tribunal  de  Cristo;  sí,  donde  apa- 
recerá toda  alma  que  pertenezca  a 
la  familia  de  Adán,  donde  tenéis  que 
aparecer  para  ser  juzgados  según 
vuestras  obras,  sean  buenas  o  malas". 
(Mormón  3:20). 

"Por  tanto,  quisiera  que  estuvieseis 
firmes  e  inmóbiles  y  siempre  abun- 
dantes en  buenas    obras.  .  .    y    gozar 
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de  una  salvación  sempiterna  y  vida 
eterna".    (Mosíah  5:15). 

"Que  la  paz  de  Dios  quede  en  vos- 
otros. .  .  según  vuestra  fe  y  vuestras 
buenas  obras".   (Alma  7:27). 

Libre  Albedrío:  "Por  lo  tanto,  el 
Señor  dejó  al  hombre  en  libertad  de 
obrar  por  sí  mismo".  (2do.  Nefi  2: 
16). 

"Así  pues,  los  hombres  son  libres 
según  la  carne;  y  se  les  han  dado  to- 
das  las  cosas  que  son  prudentes  al 
hombre.  Y  son  libres  de  escoger  la  li- 
bertad y  la  vida  eterna  por  medio  da 
la  gran  mediación  para  todos  los 
hombres,  o  de  escoger  la  cautividad 
y  la  muerte  según  la  cautividad  y  po- 
der del  diablo".   (2do.  Nefi  2:27). 

"El  os  ha  concedido  que  discer- 
náis el  bien  del  mal  y  que  podáis  es- 
coger la  vida  o  la  muerte".  (Hela- 
mán  14:31). 

"Sois  libres  y  tenéis  el  privilegio 
de  obrar  según  vuestra  libre  voluntad, 
porque  Dios  os  ha  dado  el  conoci- 
miento y  os  ha  hecho  libres".  (Hela- 
mán  14:30). 

5)   SUMARIO  DE  DOCTRINAS  DEL 

LIBRO  DE  MORMON,  POR  B.  H. 

ROBERTS. 

t 

1.  El  "Ego"  inteligente  en  el  hom- 
bre, el  que  nosotros  hemos  llamado 
"inteligencia",  no  significa,  sin  embar- 
go, una  cualidad,  sino  el  "Ego"  en 
sí  mismo  es  una  entidad  eterna;  in- 
creada e  increable  — un  ser  esencial, 
necesario  y  existente  por  sí  mismo — . 
(1  Nefi  10  :19  :  Alma  42  :9  :  Mosíah.  2  ; 
28;  2  Nefi  2:4;  Alma  13:7). 

2.  Estas  "inteligencias"  son  espí- 
ritus engendrados  por  Dios;  de  modo 
que  los  hombres  son  hijos  de  Dios  por 
real  parentesco.  (3  Nefi  9:15-17; 
Ether  3:14;  Moroni  7:48;  Mosíah  27: 
25). 

3.  Llegó  un  tiempo  en  el  curso  de 
la  existencia  de  estos  personajes  es- 
pirituales, cuando  un  período  terre- 
nal,   una   unión    del    espíritu    con   un 


cuerpo  de  carne  y  huesos  se  hizo  ne- 
cesario para  su  ulterior  desarrollo  y 
engrandecimiento  ;  una  existencia  don- 
de el  bien  y  el  mal  estuvieran  en  con- 
flicto real;  donde  la  importante  lec- 
ción, que  tal  condición  enseña,  pu- 
diese ser  aprendida.  (Alma  29:4; 
2  Nefi  2  :27  ;  2  :23  ;  Alma  42 ;  Ether  3 : 
16). 

4.  Hay  contrastes  eternos  en  la 
existencia,  el  bien  y  el  mal,  etc.  El 
mal  es  una  existencia  eterna,  el  ne- 
cesario correlativo  del  bien,  increado, 
y  no  puede  referirse  a  Dios  por  su 
origen.  (2  Nefi:ll-16;  Moroni  7:6, 
10,  14;  2  Nefi  15:20). 

5.  Los  espíritus  de  los  hombres  vi- 
nieron a  la  tierra,  en  primer  lugar, 
para  obtener  cuerpos  y  por  medio  de 
ellos  actuar  a  través  de  toda  la  eter- 
nidad ;  en  segundo  lugar,  obtener  las 
experiencias  que  la  vida  terrenal  tu- 
viera para  darles,  probando  su  valor 
para  la  grande  y  eterna  gloria  que 
Dios  ha  señalado  para  aquellos  que 
triunfan  y  que  en  todas  las  cosas  de- 
muestran ser  fieles.  (2  Nefi  2;  Alma 
11:45;  2  Nefi  27:16-19;  Mosíah  2: 
41). 

6.  Para  mostrar  el  camino  en  esta 
gran  obra,  uno,  lo  suficientemente 
desarrollado  para  tal  deber,  Adán  es 
designado  para  venir  a  la  tierra  a 
iniciar  la  serie  de  las  dispensaciones 
proyectadas  por  Dios  para  el  hombre 
en  su  probación  terrenal.  (2  Nefi  .?. : 
25;  21;  23;  Helamán  14:16;  2  Nefi 
15:20). 

7.  El  mal  fué  introducido  en  este 
mundo  por  medio  de  la  transgresión 
de  Adán,  y  el  hombre  cae  bajo  la  cen- 
sura de  la  eterna  e  inexorable  justi- 
cia. (Alma  42:7-14;  Mormón  9:12; 
Alma  12:31;  2  Nefi  2:22;  15;  16). 

8.  Sin  embargo,  por  medio  del  sa- 
crificio de  Cristo,  el  hombre  es  libe- 
rado de  los  efectos  de  la  transgresión 
de  Adán.  La  resurrección  lo  redime 
de  la  muerte  temporal,  la  separación 
del  cuerpo  y  el  espíritu,  y  lo  devuel- 
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OAaciá-n  &zdLcatakLa  fiaba  ía  CaAa  de 
OAacián  de  ¿ftan  Tta&Ca  Atía^aífiati ,  Yñéoc. 


Por  el  Presidente 
Arwell  L.  Pierce. 

31  de  octubre  de  1948 

Nuestro  Bendito  y  Eterno  Padre 
Celestial  y  Conservador  del  universo 
y  de  cuantas  cosas  en  él  hay,  nos- 
otros, tus  hijos  e  hijas,  a  quienes  has 
concedido  el  privilegio  de  ser  conta- 
dos entre  los  miembros  de  tu  Iglesia, 
nos  allegamos  a  ti  en  esta  solemne 
ocasión  para  expresarte  nuestro  agra- 
decimiento y  presentar  delante  de  tu 
faz  nuestra  humilde  plegaria  y  pe- 
tición. 

Concede,  oh  Padre  Santo  que  tu 
divina  gracia  y  misericordia  cubra 
nuestras  debilidades  y  flaquezas  de 
tu  vista,  perdónanos  nuestras  deudas 
a  fin  de  que  nos  estimes  dignos  de  ser 
los  recipientes  de  tu  Santo  Espíritu, 
haznos  sentir  que  estás  cerca  de  nos- 


otros y  que  estás  atento  a  la  solicitud 
de  tus  hijos  cuando  éstos  se  dirigen 
a  ti  con  fe  y  humildad. 

Te  damos  gracias  por  la  bendición 
que  tú  nos  das  en  vivir  en  esta  tierra, 
escogida  por  ti  sobre  todas  las  otras 
tierras  del  mundo.  Permite,  Señor, 
que  la  libertad  que  en  ella  abunda 
sea  conservada  para  el  bien  de  los 
fieles  santos  que  se  deleitan  en  obe- 
decer tus  leyes  y  preceptos. 

Recordamos  también  que  tú  has 
dicho  que  este  país  sería  dado  por  he- 
rencia a  José,  el  que  fué  vendido  a 
Egipto,  y  por  medio  de  sus  dos  hijos, 
Efraín  y  Manases,  a  toda  la  descen- 
dencia de  José,  pues  tu  siervo  Jacob 
lo  bendijo  diciendo:  "Ramo  Fructífe- 
ro José,  ramo  fructífero  junto  a  fuen- 
te, cuyos  vastagos  se  extienden  sobre 
el  muro.  Las  bendiciones  de  tu  padre 
fueron  mayores  que  las  bendiciones 
de  mis  progenitores  :***nasta  el  térmi- 
no de  los  collados  eternos  serán  sobre 
la  cabeza  de  José,  y  sobre  la  mollera 
de  Nazareo  de  sus  hermanos".  (1)  Y 
que  por  la  boca  de  tu  siervo  Ether, 
aún  antes  del  nacimiento  de  José,  tú 
has  prometido  que  "el  resto  de  la  ca- 
sa de  José  se  establecerá  en  este 
país,  que  será  la  tierra  de  su  heren- 
cia". 

Acepta  nuestra  gratitud,  oh  Padre, 
por  la  tolerancia  religiosa  que  en  la 
actualidad  se  hace  sentir  en  nuestro 
país,  por  la  libertad  de  que  gozamos, 
por  esos  héroes  que  en  aras  de  nuestra 
independencia  vertieron  su  sangre.  Te 
pedimos  que  en  tu  providencia  pre- 
pares los  medios  para  la  proclama- 
ción de  tu  evangelio  restaurado  en 
esta  nación,  y  que  nunca  sea  impedi- 
da o  restringida  su  promulgación  en- 
tre sus  habitantes  en  cuyas  venas  co- 
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rre  la  sangre  de  Lehi,  Manases,  José 
y  otros  grandes  patriarcas. 

En  estos  tiempos  críticos  bendice, 
Divino  Padre,  a  los  que  encabezan 
las  naciones  del  mundo  para  que  pue- 
da haber  entre  ellos  armonía  y  amis- 
tad en  lugar  de  contenciones  y  des- 
confianza. Bendice  en  una  manera 
especial  al  presidente  de  este  país, 
el  Licenciado  Miguel  Alemán,  su  ga- 
binete y  de  los  demás  que  tienen  en 
sus  manos  el  gobierno  de  este  gran 
pueblo  para  que  siempre  guarden  in- 
violado el  sagrado  derecho  de  la  li- 
bertad individual.  En  igual  manera 
te  pedimos  que  derrames  tus  bendi- 
ciones sobre  el  Gobernador  de  este 
Estado  y  las  autoridades  locales,  v 
obre  en  ellos  de  tal  manera  tu  espí- 
ritu que  siempre  tendrán  deseos  de 
cooperar  con  los  miembros  de  tu 
Iglesia  en  esta  parte  de  tu  viña. 

Alabado  seas,  oh  Señor,  por  haber- 
te dignado,  en  compañía  de  tu  Hijo, 
visitar  una  vez  más  este  mundo,  ma- 
nifestándote al  joven  profeta  José 
Smith  y  escogiéndolo  para  que  fuera 
el  instrumento  en  tus  manos  mediante 
el  cual  se  restauró  de  nuevo  sobre 
esta  tierra  la  plenitud  de  tu  evangelio 
eterno.  Nuestros  corazones  rebosan 
de  gratitud  por  la  visita  del  ángel 
Moroni  quien  entregó  al  profeta  José 
las  planchas  sobre  las  que  se  hallaba 
prabada  la  historia  de  los  antepasa- 
dos de  este  pueblo  mexicano ;  por  las 
misiones  de  Juan  el  Bautista,  y  de 
Pedro.  Santiago  y  Juan,  misiones  que 
consistieron  en  restaurar  a  los  hom- 
bres tu  santa  autoridad,  el  Sacerdo- 
cio de  Aarón  y  el  de  Melauisedec 
respectivamente ;  por  las  ministracio- 
nes  de  otros  personajes  celestiales, 
cada  cual  con  sus  correspondientes 
llaves  y  poderes,  todo  para  que  ¡se 
cumpliera  lo  que  fué  anunciado  por 
los  profetas  de  la  antigüedad,  de  que 
serían  reunidas  "todas  las  cosas,  en 
Cristo,  en  la  dispensación  del  cum- 
plimiento de  los  tiempos,  así  las  que 


están  en  los  cielos,  como  las  que  están 
en  la  tierra". 

Agradecemos  infinitamente,  oh  Pa- 
dre, el  conocimiento  que  en  el  Libro 
de  Mormón  has  revelado  a  este  pue- 
blo referente  a  su  linaje  escogido,  y 
que  hayas  tenido  a  bien  poner  recien- 
temente en  nuestras  manos  un  testi- 
monio más  del  llamamiento  divino  de 
tu  siervo  José  Smith,  hijo,  aun  tus  re- 
velaciones contenidas  en  el  libro  de 
Doctrinas  y  Convenios  y  la  Perla  de 
Gran  Precio  que  ahora  podemos  leer 
en  nuestro  propio  idioma.  Haz  que  la 
divinidad  e  importancia  de  estos  cua- 
tro testigos  tuyos,  la  Biblia,  el  Libro 
de  Mormón,  las  Doctrinas  y  Conve- 
nios y  la  Perla  de  Gran  Precio  se 
graben  indeleblemente  en  nuestras 
mentes  y  corazones. 

Te  rogamos  que  no  mires  con  des- 
dén nuestras  expresiones  de  gratitud 
por  ser  miembros  de  tu  Iglesia  y  por 
poder  disfrutar  de  sus  dones,  autori- 
dades y  poderes.  Da  mayor  crecimien- 
to a  esta  organización  perfecta  con 
sus  apóstoles,  profetas,  pastores,  ma- 
estros, evangelistas,  etc.  a  fin  de  que 
sea  realizado  lo  que  dijo  tu  siervo 
Pablo,  "que  todos  lleguemos  a  la  uni- 
dad de  la  fe  y  del  conocimiento  del 
Hijo  de  Dios". 

En  vista  de  aue  has  dicho  por  boca 
de  tu  siervo,  "Si  no  sois  uno,  no  sois 
míos",  deseamos  manifestarte  que  apo- 
yamos sin  reserva  al  presidente  de  tu 
Iglesia,  Jorge  Alberto  Smith,  sus  dos 
consejeros,  el  Consejo  de  los  Doce 
Anóstoles,  sus  coadjutores,  y  el  Pa- 
triarca, los  Siete  Presidentes  del  Pri- 
mer Quorum  de  Setenta  y  el  Obispa- 
do General.  Te  suplicamos  que  entre 
ellos,  nosotros  y  las  demás  misiones, 
ramas,  estacas  y  barrios  de  tu  Iglesia 
exista  la  más  completa  confraterni- 
dad, estimación  y  unidad. 

Padre  Santo,  estamos  agradecidos 
por  todos  los  fieles  miembros  de  esta 
rama  de  San  Pablo  Atlazalpan;  por 
su  fe,  empeño  y  labores  que  han  cono 
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&a-ctúnaí  y,  Oatimetiial  y,  la  Titila 


Por  Eduardo  Balderas. 

"Y  aconteció  que  vi  también  al 
resto  de  la  posteridad  de  mis  her- 
manos, y  el  libro  del  Cordero  de  Dios, 
que  salió  de  la  boca  del  judío,  que 
venía  de  los  gentiles  al  resto  de  la 
posteridad   de  mis  hermanos.  .  . 

"Y  después  que  había  llegado  a 
ellos,  vi  también  otros  libros  que  apa- 
recieron entre  ellos.  .  .  para  conven- 
cer. .  .  al  resto  de  la  posteridad  de 
mis  hermanos.  .  .  que  los  escritos  de 
los  profetas  y  de  los  doce  apóstoles 
del  Cordero  son  verdaderos".  (1  Ne!-i 
13:38,   39). 

Con  la  publicación  en  español  de 
Doctrinas  y  Convenios  y  la  Perla  de 
Gran  Precio,  la  profecía  que  acaba- 
mos de  citar  ha  visto  su  cumplimien- 


to, cuando  menos  en  parte,  y  efecti- 
vamente han  llegado  al  pueblo  de 
habla  española  otros  libros  para  esta- 
blecer la  verdad  de  los  primeros,  a 
saber,  la  Biblia  y  el  Libro  de  Mormón. 

Ya  sabemos  que  la  Biblia  es  la  his- 
toria del  antiguo  pueblo  de  los  ju- 
díos, desde  la  Creación  del  mundo 
hasta  el  primer  siglo  de  la  era  cris- 
tiana, y  que  el  Libro  de  Mormón 
contiene  la  historia  de  los  jareditas, 
y  principalmente  la  de  los  nefitas  y 
lamanitas  quienes  habitaron  este  con- 
tinente por  espacio  de  mil  años. 

La  Perla  de  Gran  Precio  es  tam- 
bién una  relación  de  las  edades  ya 
pasadas,  pues  nos  habla  de  la  Crea- 
ción hasta  los  días  de  Noé  conforme 
a  la  revisión  que  el  profeta  José 
Smith  por  inspiración  divina  hizo  de 
la  Biblia.  El  primer  capítulo  del  Li- 
bro de  Moisés  fué  una  revelación  que 
el  Profeta  recibió  en  junio  de  1830, 
en  la  cual  se  le  manifiesta  la  entre- 
vista que  tuvo  Moisés  con  Dios  que 
resultó  en  que  el  Señor  le  revelara  al 
gran  legislador  los  puntos  principales 
relacionados  con  la  creación  del  mun- 
do. La  materia  del  capítulo  2  al  8, 
como  ya  se  ha  dicho,  se  ha  tomado 
de  lo  que  comunmente  se  conoce  co- 
mo la  versión  inspirada  de  la  Biblia. 
El  Libro  de  Abrahám  es  la  traducción 
de  unos  rollos  de  papiro  que  se  halla- 
ban con  unas  momias  que  los  miembros 
de  la  Iglesia  compraron  en  Kírtland 
al  llegar  a  ese  pueblo  un  Sr.  Chandler 
quien  se  ocupaba  en  exhibirlas  en  los 
varios  pueblos  del  país. 

Después  que  llegaron  a  sus  manos, 
el  profeta  José  Smith  se  puso  a  tra- 
ducir los  rollos  de  papiro,  y  grande 
fué  su  gozo  al  descubrir  que  conte- 
nían escritos  de  Abrahám  mientras 
éste  se  hallaba  en  Egipto. 
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El  resto  del  libro  La  Perla  de  Gran 
Precio  lo  constituyen  artículos,  o  me- 
jor dicho,  escritos  de  José  Smith.  Uno 
de  ellos  es  su  revisión  inspirada  del 
capítulo  24  del  Evangelio  según  Sn. 
Mateo,  y  el  otro  es  una  parte  de  la 
historia  de  su  vida,  una  autobiogra- 
fía que  empezó  a  escribir  en  1838. 

Distingüese  notablemente  de  estos 
otros  libros  el  de  Doctrinas  y  Conve- 
nios en  que  es  principal  y  esencial- 
mente revelación  moderna.  Es  la  pa- 
labra del  Señor  dada  en  esta  época 
del  mundo.  Contiene  las  instruccio- 
nes que  el  Señor  impartía  a  su  joven 
profeta  y  sus  coadjutores  para  orien- 
tarlos en  la  obra  que  tenían  por  de- 
lante. Varias  de  las  secciones  eran 
dirigidas  a  tal  o  cual  individuo  en 
particular,  y  sin  embargo  también 
nosotros  podemos  aprovechar  de  esos 
consejos  que  se  daban  a  cierta  perso- 
na determinda.  Un  ejemplo  o  dos 
bastarán. 

En  la  Sección  19,  el  Señor  habla  a 
Martín  Harris,  dándole  un  manda- 
miento. No  obstante  que  se  está  diri- 
giendo directamente  a  Harris,  halla- 
mos en  sus  palabras  una  explicación  de 
lo  que  es  tormento  o  condenación 
eterna  que  ha  sido  de  inestimable 
valor  para  toda  la  Iglesia.  También 
en  la  sección  11,  instruyendo  a  Hy- 
rum  Smith,  el  Señor  le  dice:  "No  in- 
tentes declarar  mi  palabra;  procura 
primero  obtenerla,  y  entonces  será 
desatada  tu  lengua;  luego,  si  lo  de- 
seares, tendrás  mi  Espíritu  y  mi  pa- 
labra, sí,  el  poder  de  Dios  para  con- 
vencer á  los  hombres".  Sabias  y  her- 
mosas amonestaciones  que  todos,  no 
importa  en  qué  época  del  mundo  vi- 
van, bien  podrían  aceptar. 

Además  del  gran  provecho  que  po- 
demos sacar  de  sabias  instrucciones 
como  la  anterior,  dadas  a  individuos, 
tenemos  las  grandes  verdades  doctri- 
nales reveladas  por  el  profeta  José 
Smith,  el  portavoz  del  Señor.  Del 
gran  número  mencionaremos  sola- 
mente unas  dos  o  tres.  Por  ejemplo, 


la  sección  20  que  se  refiere  a  la  or- 
ganización y  disciplina  de  la  Iglesia; 
la  sección  42  que  revela  la  Ley  de  la 
Ielesia ;  las  secciones  57  a  59  que  in- 
dican la  manera  en  que  habían  de 
vivir  los  Santos  que  se  habían  congre- 
gado en  Misurí ;  la  sección  76  que 
presenta  tan  límpida  vista  de  las  glo- 
rias que  los  hijos  de  Dios  pueden  he- 
redar, etc. 

Pero  quizá  una  de  las  particulari- 
dades más  significantes  de  estos  cua- 
tro libros  canónicos  es  la  manera  en 
que  concuerdan  entre  sí  y  el  modo  en 
que  se  apoyan  el  uno  al  otro.  No  obs- 
tante que  fueron  escritos  en  épocas 
y  lugares  muy  distintes,  la  concor- 
dancia entre  los  cuatro  causa  admi- 
ración. Y  esta  admiración  aumenta 
cuando  uno  se  pone  a  pensar  en  que 
aquel  por  cuyo  conducto  han  llegado 
al  conocimiento  del  mundo  tres  de 
estos  libros,  el  Libro  de  Mormón,  las 
Doctrinas  y  Convenios  y  la  Perla  de 
Gran  Precio,  era  un  joven  que  care- 
cía de  instrucción  o  erudición,  un 
joven  que  había  apenas  aprendido  a 
leer  y  escribir;  y  con  todo  eso,  uno 
aue  hablando  por  la  inspiración  de 
Dios  se  expresaba  en  tal  manera  que 
ni  el  aue  pretendía  ser  sabio  podía 
imitarlo.   (Véase  la  sección  67). 

Ciertamente  se  cumplieron  en  esto 
las  palabras  de  Jesús:  "Te  alabo, 
Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra, 
que  hayas  escondido  estas  cosas  de 
los  sabios  y  de  los  entendidos,  y  las 
hayas  revelado  a  los  niños". 


Ahora  pues,  vale  más  que  el  hom- 
bre sea  juzgado  de  Dios  que  no  del 
hombre;  porque  los  juicios  de  Dios 
son  siempre  justos;  mas  no  es  siem- 
pre así  con  los  de  los  hombres. 

Mas  yo  os  digo,  que  toda  palabra 
ociosa  que  hablaren  los  hombres,  de 
ella  darán  cuenta  en  el  día  del  juicio. 
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EL    PLAN   DE  BIENESTAR  EN    LA 
IGLESIA 

Por  Ivie  H.  Jones 

Estoy  segura  que  entenderán  me- 
jor mi  mensaje  a  las  hermanas  de  la 
Sociedad  de  Socorro  si  cada  una  da 
ustedes  se  para  un  momento  y  se 
imagina  que  está  en  Salt  Lake  City 
donde  visitaremos  la  inmensa  planta 
del  Plan  de  Bienestar  de  la  Iglesia. 

Al  entrar  al  edificio  vemos  la  par- 
te en  que  la  mayoría  de  nosotros  he- 
mos pensado  cómo  el  Plan  de  Bien- 
estar. Vemos  hileras  de  alimentos  en 
latas  y  barriles  de  arroz,  frijoles,  y 
macarrón  tal  como  en  una  tienda 
grande  de  abarrotes.  Vemos  gente  es- 
perando para  ser  despachada;  vemos 
montones  de  colchas,  vestidos,  vesti- 
dos para  niños,  camisas,  pantalones 
y  aún  trajes,  usados  y  nuevos.  Así 
nos  parece  que  esto  es  el  Plan  de 
Bienestar  de  la  Iglesia;  un  lugar  pa- 
ra ir  cuando  nosotros  los  miembros 
de  la  Iglesia  perdemos  nuestra  colo- 
cación y  necesitamos  alimentos,  ropa 
para  vestir  o  ropa  de  cama.  Pero  va- 
mos a  abrir  las  puertas  para  ver 
atrás  de  este  cuarto  y  veremos  ver- 
daderamente lo  que  es  el  Plan. 

Cuando  entramos  en  los  cuartos  de 
atrás  nos  encontramos  en  una  fábri- 
ca de  conservas  moderna  en  donde 
hay  muchas  personas  que  están  ocu- 
padas en  conservar  diferentes  ali- 
mentos que  más  tarde  irán  a  las  hile- 
ras en  frente.  Allí  nos  dirán  que  por 
toda  la  Iglesia  las  hermanas  de  la  So- 
ciedad de  Socorro  están  haciendo  Ja 
misma  cosa  en  las  cocinas  de  sus  ba- 
rrios, ramas  y  estacas.  Una  parte  áa 
lo  que  envasan  las    hermanas    de    la 


Sociedad  de  Socorro  se  quedará  en 
la  rama  o  barrio  y  la  otra  parte  será 
llevada  a  Salt  Lake  City  o  algún  otro 
almacén  grande. 

Después,  si  subimos  las  escaleras, 
oiremos  el  sonido  de  máquinas  de 
coser  y  veremos  a  unas  veinte  o  trein- 
ta hermanas  cosiendo  vestidos,  cami- 
sas, pantalones,  u  otro  artículo  de  ro- 
pa. Quizás  nos  sorprenderá  saber  que 
estas  hermanas  no  se  ocupan  para 
este  trabajo  sino  que  son  esposas  de 
hombres  de  negocios,  campesinos, 
hermanas  de  la  Sociedad  de  Socorro, 
señoritas  de  la  A.M.M.,  amas  de  casa, 
madres  de  familias  grandes,  viudas, 
lieos  y  pobres.  Pero,  están  contribu- 
yendo con  su  tiempo  y  talentos  para 
ayudar  a  obedecer  un  mandamiento 
que  nos  es  dado  de  nuestro  Padre  Ce- 
lestial. 

Durante  los  diez  años  pasados,  los 
miembros  de  la  Iglesia  en  las  Esta- 
cas y  Barrios  han  hecho  este  trabajo, 
para  poder  cuidar  de  los  suyos.  Tam- 
bién la  Sociedad  de  Socorro  ha  hecho 
su  parte.  Cada  año  han  tenido  cuota? 
que  llenar.  Han  hecho  colchas,  com- 
prado cobijas,  sábanas,  y  fundas  cíe 
almohada,  y  han  envasado  fruta  y  co- 
sido ropa.  Han  comprado  el  material 
para  este  trabajo,  contribuido  con  su 
tiempo  y  luego  dado  el  producto  a  la 
Iglesia,  y  el  Señor  les  ha  bendecido 
ricamente  por  su  bondad. 

Durante  los  últimos  tres  años,  las 
misiones  de  los  Estados  Unidos  han 
contestado  a  la  llamada  y  empezado 
este  importante  aspecto  del  Plan  de 
Bienestar.  Las  cuotas  no  han  sido 
grandes  para  las  ramas  mexicanas, 
pero  hemos  cumplido  y  somos  orgu- 
llosos del  trabajo  que  hemos  hecho 
con  nuestras  manos.  No  sabemos  cua- 
les serán  las  cuotas  del  año  que  vie- 
ne, pero  sean  como  sean,  trataremos 
de  llenarlas  porque  comprendemos 
que  el  Plan  de  Bienestar  fué  estableci- 
do por  inspiración  y  con  el  propósito 
de  ayudar  a  los  miembros  de  la  Iglesia 
en  casos  de    emergencia,    y  para    re- 
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habilitar  y  estimularles  y  darles  con- 
fianza desmedida  en  sí  mismos.  No 
fué  establecido  para  dar  limosna. 

Los  mayores  propósitos  del  Plan 
de  Bienestar  son: 

1.  Prepararse  para  lo  que  pueda 
venir  en  el  futuro. 

2.  Tener  provisiones  para  emergen- 
cias. 

3.  Ayudar  a  las  familias  para  que 
se  ayuden  a  sí  mismos. 

4.  Instigar  a  los  miembros  que  pa- 
guen sus  ofrendas  para  que  el  dinero 
se  pueda  usar  para  ayudar  a  los  po- 
bres. 

5.  Instigar  a  los  parientes  que  se 
encarguen  de  sus  seres  queridos. 

6.  Rehabilitar  familias. 

Aunque  tenemos  estas  bodegas  lle- 
nas de  provisiones,  si  viniera  una 
emergencia,  un  hambre  u  otra  cosa 
semejante  que  afectara  a  un  gran  nú- 
mero de  los  miembros  de  la  Iglesia, 
no  habría  bastantes  alimentos,  ropa  y 
colchones  en  la  organización  del  Plan 
de  Bienestar  que  dure  más  que  un 
tiempo  corto. 

¿Qué  nos  espera  en  el  futuro?  no 
sabemos;  pero  sí  tenemos  la  seguri- 
dad de  que  nuestros  directores  reci- 
ben la  inspiración  necesaria  y  que 
podemos  mirar  hacia  ellos  para  el 
consejo  que  necesitamos.  Repetidas 
veces  han  aconsejado  a  las  hermanas 
de  la  Sociedad  de  Socorro  que  deben 
acumular  y  guardar  una  cantidad  de 
alimentos,  ropa  y  colchones  para  te- 
ner en  caso  de  emergencia.  Ahora 
están  aconsejando  a  las  Sociedades 
de  Socorro  de  las  misiones  que  ha- 
gan la  misma  cosa  y  que  cada  casa 
particular  ahorre  una  cantidad  de 
alimentos  que  duren  un  año.  Este  es 
consejo  buy  bueno  y  nosotros  de  la 
Sociedad  de  Socorro  debemos  tomar 
la  iniciativa  para  ver  hecha  esta  obra 
en  todas  las  casas  de  nuestras  propias 
ramas  y  ver  que  los  miembros  se  pre- 
paren para  cuidar  de  sus  seres  que- 
ridos. 


En  la  revista  de  la  Sociedad  de  So- 
corro de  Agosto  de  1946,  vienen  tres 
artículos  que  tratan  el  tema  de  "Có- 
mo Ahorrar  Alimentos  para  un  Año". 
Uno  de  ellos  explica  cómo  guardar 
alimentos  para  un  año  en  un  cuarto 
de  dos  metros  de  ancho  y  seis  metros 
de  largo.  Uno  explica  cómo  se 
pueden  guardar  provisiones  por  un 
año  en  el  subterráneo.  Otro  explica 
como  se  puede  guardar  alimento  pa- 
ra un  año  en  un  departamento  ds 
dos  cuartos.  El  Improvement  Era  de 
Septiembre  llevaba  un  artículo  sobre 
la  conservación  de  vegetales  frescos. 
Todos  estos  son  artículos  excelen- 
tes pero  fueron  preparados  para  per- 
sonas que  ya  entienden  el  arte  de  en- 
vasar o  enlatar  alimentos  y  que  vi- 
ven en  donde  no  es  problema  la  con- 
servación de  los  mismos.  No  incluye- 
ron instrucciones  sobre  la  conserva- 
ción de  alimentos  en  las  regiones  del 
sur  en  donde  el  gorgojo  ataca  al  tri- 
go :  donde  los  insectos  se  comen  los 
frijoles;  donde  las  cucarachas  entran 
por  entre  las  tablas  y  comen  todo 
desde  el  alimento  a  los  calcetines. 

Aunque  será  difícil  almacenar  al- 
gunos de  nuestros  alimentos  y  ropa, 
tendremos  que  estudiar  nuestros  pro- 
blemas y  aprender  como  podemos 
también  nosotros  ahorrar  provisiones 
para  un  año  y  por  medio  de  esto  obe- 
decer el  consejo  de  nuestros  profetas, 
videntes  y  reveladores  quien  nos  es- 
tán aconsejando  para  poder  estar  pre- 
parados para  el  futuro. 

Nosotros,  los  mexicanos,  no  esta- 
mos acostumbrados  a  guardar  nada 
y  muchos  de  nosotros  lo  creemos  in- 
necesario. Todos  podemos  ver  que  en 
el  futuro  va  haber  más  dificultades. 
En  I  Timoteo,  Capítulo  5,  verso  8,  lee- 
mos: "Y  si  alguno  no  tiene  cuidado 
de  los  suyos,  y  mayormente  de  los  ds 
su  casa,  la  fe  negó  y  es  peor  que  un 
infiel". 

El  ahorro  es  un  hábito  y  si  gasta- 
oíos  un  poco  menos  de  lo  que  gana- 

( Continúa   en   la   pág.   480) 
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£a  fltilLán  HCífLana-amebicana  Empieza 
ti  Hían  de  YSitnt&tah, 


Por  Ivie  H.   Jones 


Tres  ramas  de  California  han  empezado  pro- 
yectos de  enlatar  frutas  y  legumbres  para  el 
Plan  de  Bienestar  para  los  miembros  necesi- 
tados de  las  ramas  y  para  tener  un  ahorro 
para  casos  de  emergencia. 


LOS  ANGELES  CALIFORNIA 

Todos  los  jueves  se  ve  muy  activa 
la  Capilla  de  Los  Angeles,  de  la  Mi- 
sión Hispanoamericana.  Las  herma- 
nas de  la  Sociedad  de  Socorro  se  jun- 
tan todo  el  día  para  coser  y  luego 
los  hombres  vienen  en  la  tarde  para 
ayudar  en  el  trabajo  de  envasar  para 
el  Plan  de  Bienestar  de  la  Rama. 

Aunque  los  miembros  viven  muy 
desparramados  tratan  de  reunirse  al- 
gunos cada  semana  para  este  trabajo 
importante.  Los  oficiales  de  la  Socie- 
dad de  Socorro  abren  las  puertas  a 
las  10.  A.M.  y  cualquier  miembro 
puede  entrar  y  trabajar  por  el  tiem- 
po que  pueda.  Unas  de  las  hermanas 
que  trabajan  llevan  sus  lonches  y  en- 
tran a  coser  durante  su  hora  de  co- 
mer, otros  entran  antes  o  después  de 
su  hora  de  trabajo.  Aún  el  Presidente 
de  la  Rama  y  su  esposa  que  viven  a 
29  millas  (47  Kilómetros)  de  la  ca- 
pilla, vienen  los  jueves  para  ayuda»*. 

La  Rama  de  Los  Angeles  debe  ser 
encomendada  ñor  el  trabajo  expíen- 
dido  que  está  haciendo.  Ellos  recono- 
cen el  consejo  de  que  cada  hogar  y 
cada  rama  debe  prepararse  para  el 
futuro,  viene  a  las  autoridades  por 
inspiración.  Están  listos  para  aceptar 
ese  consejo  y  aunque  la  cocina  de  la 
capilla  es  pequeña  y  no  tienen  lugar 
para  guardar  el  alimento  envasado, 
están  haciendo  todo  lo  posible  para 


cumplir  con  el  consejo  de  las  autori- 
dades. 

SAN  DIEGO,  CALIFORNIA 

La  Rama  de  San  Diego  dio  su  pri- 
mer paso  en  el  Plan  de  Bienestar  en 
agosto  de  este  año  cuando  envasaron 
una  cantidad  de  fruta.  Su  mayor  pro- 
blema era  la  de  conseguir  el  dinero 
para  comprar  frascos  y  azúcar,  y  por 
lo  tanto  la  A.M.M.  vino  a  su  rescate 


El  basamento  de  la  capilla  de  la  Rama  de 
San  Diego,  California  de  la  Misión  Hispano- 
americana. Los  miembros  de  la  A.M.M.  en- 
rollan los  papeles  y  los  venden  para  ayudar 
en  el  Plan  de  Bienestar  de  la  Rama. 

y  desarrolló  una  campaña  para  jun- 
tar papel  viejo  y  venderlo.  Como  los 
periódicos  sueltos  se  pagan  a  la  sexta 
parte  de  lo  que  se  pagan  cuando  es- 
tán en  rollo,  la  Mutual  los  está  enro- 
llando. El  dinero  que  viene  de  esto  se 
está  usando  para  el  proyecto  de  en- 
vasar fruta  para  el  Plan  de  Bienestar. 
La  rama  ha  cooperado  con  la  Es- 
taca en  el  Plan  de  Bienestar  y  recien- 
temente ha  envasado  más  de  600  la- 

( Continúa  en  la  pág.  482) 
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Lecciones  Vivientes 


(Tomado  del  libro    "The    Masters    Art",    por 
H.   R.   Driggs.) 

"Por  favor  enciendan  la  luz",  es 
una  súplica  escuchada  con  frecuencia 
en  esta  era  eléctrica. 

Un  ligero  movimiento  de  las  pun- 
tas de  los  dedos  y  como  por  arte  de 
magia,  un  foco  es  encendido — quizá 
un  millar  de  ellos.  ¿Cómo  se  lleva  a 
cabo  este  milagro  moderno  ? 

Nadie  puede  explicar  los  secretes 
internos  de  la  electricidad.  Lo  que  se 
conoce  acerca  de  este  poder  asombro- 
so es  algo  de  sus  efectos.  También 
hemos  aprendido  como  producir 
estos  efectos,  al  menos  en  parte, 
mediante  la  hechura  y  el  manejo  de 
mecanismos  exactos.  Aún  un  bebé 
puede   encender  una   luz.   ¿Cómo? 

"Oprimiendo  un  botón  o  empujando 
una  palanquita  pequeña",  puede  que 
diga  algún  chamaco. 

"¿Qué  se  hace  con  eso?" 

"Oh,  establece  un  contacto",  él 
mismo  puede  añadir. 

En  otras  palabras,  pone  en  contac- 
to dos  "alambres  vivos"  y  la  luz  «e 
enciende. 

Aquí  hay  una  analogía  provechosa 
para  el  maestro.  Las  lecciones  co- 
mienzan a  alumbrar  la  mente  del 
estudiante  cuando  se  hace  una  co- 
nexión con  la  vida  del  alumno. 
Seguramente  que  todos  han  visto  que 
los  ojos  de  los  niños,  o  de  los  jóvenes 
s>e  iluminan  cuando  cualquier  punto 
se  aclara  o  cualquier  verdad  se  pega 
en  que  la  lección  toca  los  intereses 
en  la  mente  de  ellos.  En  el  momento 
y  las  experiencias  activas  del  estu- 
diante, se  convierten  en  una  lección 
viviente. 

La  enseñanza  es  vitalizada 
únicamente    cuando  se    lleva    dentro 


del  entendimiento  y  de  los  sentimien- 
tos del  estudiante.  Usando  una  antigua 
expresión,  "no  es  difícil  de  entenderse" 
por  aquellos  que  están  siendo  ense- 
ñados. Esta  verdad  pedagógica  es 
aplicable  no  tan  sólo  a  los  pequeños, 
sino  también  a  los  adolescentes  y  a 
los  adultos.  Para  interesarlos  e  infor- 
marlos, para  dejar  en  sus  corazones 
lecciones  de  la  vida,  uno  debe  eslabo- 
nar los  hechos  que  han  de  enseñarse 
o  las  verdades  que  se  han  de  inculcar, 
con  sus  vidas.  Unos  cuantos  incidentes 
fuera  del  salón  de  clase  serán  de 
provecho  aquí  para  mostrar  cómo 
las  lecciones  pueden  ser  así  encami- 
nadas a  la  vida. 

Nuestro  primer  incidente  sucedió 
con  discípulos  de  una  clase  del  pri- 
mer grado.  Cuando  el  director  y  un 
visitante  entraron  al  salón,  la  maes- 
tra sostenía  delante  de  los  muchachos 
y  muchachas  una  copia  de  un  dibujo 
clásico  de  la  niñez  llamado  "¿No 
puedes  hablar?"  Como  recordarán 
la  mayoría  de  los  lectores  este  dibujo 
representa  a  un  niño  paralítico,  mi- 
rando hacia  arriba  con  sus  ojos  ino- 
centes, a  la  cabeza  bondadosa  de  un 
perro   grande. 

Naturalmente  que  los  pequeños 
estaban  interesados  en  una  escena 
tan  próxima  a  sus  vidas.  Para  que 
siguieran  hablando,  pues  parecía  que 
este  había  sido  el  único  propósito,  la 
maestra  comenzó  a  hacer  preguntas, 
con  especialidad  de  hechos.  "¿Qué 
época  del  año  es  ésta?"  "¿Por  qué 
piensas  así?"  "¿De  qué  color  piensas 
que  es  el  perro?".  Luego  ella  dijo: 
"Pongámosle  un  nombre  al  perro". 
"¿Cómo  llamaremos  al  niño?" 

Por  supuesto  estas  oportunidades 
arrancaron  expresiones  de  los  alumnos, 
con  una  poca  de  competencia  y  algo 
de  disturbios.  Por  último  la  maestra 
se  volvió  hacia  el  director  y  le  pre- 
gunto :  "¿  Quisiera  usted  decir  algu- 
nas palabras  a  los  niños?". 

'  'Permítame  el  dibujo",  él  dijo 
suavemente.  Se  lo  dio  a  él.  De  nuevo 
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los  discípulos  estaban  atentos,  esta 
vez  por  la  curiosidad.  El  les  mostró 
el  dibujo. 

"¿Cómo  se  llama  este  dibujo?",  co- 
menzó a  decir.  No    hubo    respuesta. 

"Fíjense  en  las  palabras  de  abajo", 
el  sugirió  ."¿Ninguno  de  ustedes  pue- 
de leerlas?" 

"Oh  yo  si  sé",  dijo  una  niñita;  "di- 
cen '¿No  puede  hablar?'  " 

"¿Quién  crees  que  dice  eso?" 
"El    niño,    por    supuesto,    dijo    un 
pequeño ;   "los  perros  no   pueden  ha- 
blar". 

"¿Piensas  que  ellos  no  pueden  ha- 
blar? "  fué  la  siguiente  pregunta. 
"Bueno,  cuando  yo  fui  a  visitar  un 
amigo  el  otro  día,  un  perro  grandote 
que  yo  no  conocía  vino  saltando  y 
me  ladró,  'Guau,  guau,  guau'.  "¿Qué 
piensas  que  me  decía?" 

"Vete  de  aquí",  dijo  el  alumno. 

"Si,  yo  también  pensé  lo  mismo. 
El  parecía  enojado.  Pero  cuando  le 
hablé  dulcemente,  el  dejó  de  refun- 
fuñarme. ¿Nunca  han  tenido  perros 
u  otros  animales  que  hayan  hablado 
con  ustedes?". 

Todos  los  niños  estaban  ansiosos 
de  contar  sus  experiencias. 

"¿Cómo  podemos  hacer  que  nues- 
tros animales  favoritos  nos  hablen 
bondadosamente?"  "¿Cómo  nos  dice 
la  gatita  aue  tiene  hambre?"  "¿Có- 
mo canta?". 

"¿Cómo  les  dice  un  perro  que  está 
contento?".  "¿Cómo  hablan  los  cor- 
deros, los  becerros  los  potrillos  y  las 
gallinas?" 

Hubo  respuestas  vivas  de  los  peque- 
ños. Ellos  tenían  cuentos  interesantes 
que  relatar,  todos  llenos  del  gozo  que 
puede  venir  del  compañerismo  bonda- 
doso con  los  animales  favoritos  buenos. 
Lo  que  se  había  iniciado  como  un 
estudio  gráfico  sin  tino,  fué  cambiado 
cuidadosamente  en  una  lección  vi- 
viente para  los  niños — y  también  para 
su  maestro,  en  cuanto  al  estudio  grá- 
fico. 


Otro  incidente  ilustrativo  sucedió 
con  algunos  muchachos  y  muchachas 
de  adolescencia  temprana.  Se  les  es- 
taba relatando  la  historia  de  la  ex- 
pulsión de  nuestros  primeros  padres 
del  Jardín  del  Edén.  Unos  cuantos 
estaban  escuchando,  otros  estaban 
desatentos.  Cuando  la  maestra  termi- 
nó la  narración  le  preguntó  a  un  vi- 
sitante si  le  gustaría  hablar  a  los 
discípulos. 

Como  respuesta  él  preguntó  a  la 
clase,  "¿Cuántos  de  ustedes  mucha- 
chos y  muchachas  conocen  a  alguien 
que  haya  sido  arrojado  del  Jardín  del 
Edén?". 

"Adán  y  Eva",  fué  la  contestación 
de  varios  muchachos  al  unísono. 

"Si,  ¿pero  nunca  han  conocido  uste- 
des a  alguien,  que  igual  que  ellos 
perdió  algún  lugar  igualmente  her- 
moso ?" 

Había  movimientos  negativos  en 
las  cabezas  de  los  jóvenes,  mien- 
tras permanecían  sentados  pregun- 
tándose que  se  debía  de  entender. 

"Yo  conocí  a  un  hombre  el  otro  día", 
continuó  el  visitante,  "me  parecía  que 
había  sido  arrojado  de  su  Edén.  El 
me  detuvo  en  la  calle  y  me  pidió 
una  limosna  para  poder  desayunar. 

"Mientras  le  daba  algunas  mone- 
das, recordé  una  escena  de  mi  niñez. 
Una  vez  sucedió  que  mi  padre  me 
llevó  a  la  casa  de  este  mismo  hombre. 
Era  un  lugar  floreciente,  bien  acon- 
dicionado y  abastecido  con  buenos 
alimentos.  Afuera  había  un  granero 
llenó  de  cebada.  Había  caballos  maño- 
sos y  algunas  vacas  lecheras  en  el  pa- 
tio de  la  granja.  Los  niños  estaban  ju- 
gando alrededor  de  la  casa  y  su  esposa 
estaba  trabajando  alegremente  dentro. 

"¿  'Qué  fué  lo  que  cambió  todo  es- 
to?' ustedes  se  preguntarán.  Bueno, 
¿por  qué  fueron  Adán  y  Eva  arroja- 
dos del  Jardín  de  Edén?". 

"Desobedecieron  los  mandamientos 
de  Dios",  dijo  un  muchacho. 

"Eso  es  verdad",  dijo  el  visitante; 
y  tan  sólo  por  esta  misma  razón  este 


466 


LIAHONA 


Noviembre,  1948 


hombre  perdió  todo  lo  que  para  él  era 
un  Jardín  de  Edén.  El  no  obedeció  al 
Señor  en  aquellas  cosas  pequeñas  que 
ayudan  a  la  gente  a  ser  más  feliz  y 
más  útiles.  En  primer  lugar,  fracasó 
en  guardar  el  Día  Santo  Del  Señor; 
después  fracasó  en  observar  la  Palabra 
de  Sabiduría,  gastando  su  dinero  en 
tabaco  y  en  licor.  El  abandonó  su 
trabajo  y  se  hizo  descuidado  en  otras 
cosas.  Su  esposa  murió  y  su  hijos  se 
dispersaron.  Por  último,  sin  ningún 
medio  y  sin  trabajo  comenzó  a  robar. 
Finalmente  se  encontró  en  la  peni- 
tenciaría. Cuando  fué  puesto  en  liber- 
tad, no  tenía  ni  hogar  ni  amigos.  Me 
dio  tristeza  encontrar  a  este  hombre 
a  quien  yo  había  admirado  cuando 
pequeño,   reducido   a   la   mendicidad. 

"¿Cómo  hubiera  permanecido  él 
mismo  y  aquellos  a  quienes  amaba 
en  una  condición  más  feliz?" 

"Si  hubiera  hecho  lo  que  es  justo'' 
"Si  no  hubiera  obtenido  malos  hábitos', 
"Si  hubiera  obedecido  los  mandamien- 
tos del  Señor",  fueron  las  respuestas. 

"Ustedes  los  jóvenes  están  pensan- 
do claramente",  comentó  el  visitante. 

"Ahora,  ¿que  cosa  de  utilidad 
puede  hacer  por  cada  uno  de  ustedes 
esta  historia  del  Jardín  de  Edén?. 
Piensen  en  la  pregunta.  No  hagan 
ninguna  promesa  excepto  para  uste- 
des mismos.  Solamente  guarden  su 
lección  en  sus  corazones". 

Mientras  el  visitante  salía  del 
salón  el  cogió  la  evidencia  de  los  ojos 
atentos  y  apreciativos  de  los  mucha- 
chos y  muchachas  que  la  historia 
sagrada  había  venido  a  ellos  con  un 
interés  y  un  significado  nuevo  para 
ellos. 

Las  lecciones  del  Evangelio  viven 
para  los  jóvenes  y  los  viejos  cuando 
se  les  da  una  conexión  presente  y  una 
mirada  hacia  adelante.  Los  principios 
eternos  son  eternamente  verdaderos; 
pero  en  la  vida  de  cada  uno  esos 
principios  están  buscando  constante- 
mente nuevas  adaptaciones. 


No  es  tan  difícil  el  afirmar  los 
hechos  del  Evangelio.  Ni  tampoco  lo 
es  el  relatar  historias  que  representan 
las  verdades  del  Evangelio.  Lo  que  si 
prueba  el  poder  de  la  enseñanza  de 
uno,  es  cómo  poner  en  juego  los 
hechos  esenciales,  cómo  hacer  que  las 
verdades  del  Evangelio  enciendan  y 
resplandezcan  en  los  corazones  de  la 
juventud  y  de  la  vejez.  La  prueba 
final  se  pasa  cuando  los  discípulos 
llevan  sus  cosas  buenas  más  allá  del 
salón  de  clase  en  los  hechos  de  la 
vida  diaria. 

Otro  incidente  también  ayudará 
a  ilustrar  cómo  es  que  las  enseñanzas 
del  Evangelio  pueden  ser  vitalizadas. 
Este  incidente  es  de  una  clase  de  los 
adultos.  La  lección  que  se  desarrolla- 
ba mientras  el  visitante  entraba  en  ei 
salón  estaba  centrada  en  el  quinto 
mandamiento,  "Honra  a  tu  padre  y  a 
tu  madre  porque  tus  días  se  alarguen 
en  la  tierra  que  Jehova  tu  Dios  te  da  ' 
Éxodo  20:12.  Este  tema,  escrito  dies- 
tramente en  la  parte  superior  del 
pizarrón,  se  conservó  delante  de  la 
clase  durante  el  día. 

Evidentemente,  se  habían  hecho 
asignaciones  cuidadosas  para  asegurar 
la  participación  pensativa  de  sus 
miembros.  La  semana  anterior,  se 
había  dado  una  pregunta  a  cada  uno 
de  tres  de  los  miembros  y  se  les  pidió 
que  dieran  un  ensayo  de  dos  minutos 
para  resolver  el  problema  presentado. 

En  seguida  estaban  las  preguntas: 

1. —  ¿Cuál  de  éstas  maneras  de 
honrar  a  los  padres  colocaría  usted 
en  primer  lugar?  ¿Porqué? 

a) — Conservando  su  compañerismo  mientras 
viven. 

b) — Guardando  un  registro  de  los  rasgos 
del  carácter  sobresaliente,de  las  experiencias 
útiles,  y  de  las  palabras  de  sabiduría. 

c) — Atendiendo  sus  necesidades  físicas,  men- 
tales y  espirituales  durante  sus  años  decli- 
nantes. 

(Continúa  en  la  pág.  479) 
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Guat  Racía  q,ue  9).eítL¿a 

(Tomado  del  libro  "Stories  of  L.D.S.  Hymns:'     Por  George  D.  Pyper.) 

Letra  de  Parley   P.   Pratt       Traducido  por  Rey  L.  Pratt 
Música  de  Joseph  J.  Daynes. 
Cual  rocío  que  destila  Ve,  Oh  Padre,  a  tu  pueblo 

En  la  yerba  del  vergel,  Y  permite  descender 

La  revive  al  cumplirse  De  tu  trono  bendiciones 

Tu  propósito  real.  Cual  rocío  al  caer. 


Deja,  Padre  bondadoso 
Tus  doctrinas  destilar, 
Bendecidas  para  darnos 
El  eterno  bienestar. 


Nuestra  petición  escucha 
Y  derrama  con  ardor, 
Tu  espíritu  sublime, 
Muestra  de  tu  gran  amor. 


EL  HIMNO 


De  la  pluma  productora  de  Parley 
P.  Pratt  vino  esta  invocación  poética. 
Llama  la  atención  de  la  congregación 
y  suplica  al  Señor  de  Todos  para  que 
abra  las  ventanas  de  los  cielos  y  de- 
je caer  con  dulzura  las  verdades  del 
Evangelio  Restaurado  sobre  la  con- 
gregación así  como  cae  el  rocío,  que 
haga  revivir  en  sus  almas  el  Espíritu 
de  la  Restauración,  y  que  se  cumpia 
la  obra  de  amor  que  Su  providencia 
intenta;  para  que  el  llanto  del  pue- 
blo pueda  alcanzar  la  Omnipotencia 
hasta  el  fin  para  que  puedan  adorar- 
le y  que  en  el  canto  y  en  el  testimo- 
nio  confiesen  al  Cristo  y  a  El  mis.no 
crucificado. 

No  sabemos  cuándo,  ni  bajo  qué 
circunstancias  escribió  Parley  P.  Pratt 
este  himno,  pero  no  cabe  duda  que 
fué  en  uno  de  sus  momentos  de  más 
delicadeza  y  reverencia. 


El    Organista    y    Compositor 

Joseph  J.  Daynes  quien  escribió 
la  melodía  de  "Cual  Rocío  que  Desti- 
la" era  un  hombre  de  habilidad 
asombrosa  para  la  música —  no  tan 
sólo  como  organista  sino  también  ce- 
rno compositor.  Escribió  muchas  an- 
tífonas y  veintisiete  composiciones  ?u- 
yas  están  incluidas  en  el  Himnario 
de  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
recién  compilado  —  dándole  a  él  el 
tercer  lugar  por  el  número  de  sus 
melodías  contribuidas.  El  no  escribía 
versos  pero  era  un  adepto  arreglando 
sus  melodías  a  los  versos  de  los  poe- 
tas de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 

Joseph  J.  Daynes  nació  el  2  de 
Abril  de  1851,  en  Norwich,  Inglate- 
rra, hijo  de  John  y  Eliza  Miller  Day- 
nes. Desde  temprana  edad  mostró  un 
extraordinario  talento  musical.  A  los 
cuatro  años  de  edad  podía  tocar  "The 
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Ratatcher's  Daughter",  y  a  los  seis 
era  muy  solicitado  por  sus  conciertos 
y  pasatiempos  especiales.  Sus  padres 
fueron  convertidos  a  las  doctrinas  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días,  y  en  1862,  inmi- 
graron a  Utah  con  dos  hijos.  Joseph, 
el  sujeto  de  este  bosquejo,  tenía  en- 
tonces once  años  de  edad.  En  esta 
misma  época  una  aflicción  extraña 
se  posesionó  de  este  joven.  Durante 
el  verano  quedaba  ciego  y  durante  la 
primavera  siguiente  rec  obraba  su 
vista.  Esto  ocurrió  año  tras  año  hasta 
que  llegó  a  Utah,  entonces  su.  cegue- 
ra cesó. 

Unos  cuantos  años  más  tarde  un 
órgano  de  tubos,  construido  por  Jo- 
seph H.  Ridges  en  Sidney,  Australia, 
donde  él  vivía,  fué  donado  por  los 
Santos  en  esa  misión  y  después  de 
muchas  dificultades  fué  traído  a  ía 
Ciudad  de  Lago  Salado  y  en  Marzo 
de  1867,  fué  instalado  en  el  Taber- 
náculo antiguo  por  su  constructor, 
quien  vino  desde  Australia  para  ese 
propósito.  Joseph  J.  Daynes,  enton- 
ces un  joven  de  dieciséis,  fué  asigna- 
do como  organista  y  tocó  allí  hasta 
que  el  Tabernáculo  nuevo  fué  termi- 
nado. Era  de  pequeña  estatura  y  fué 
obligado  a  poner  suelas  de  corcho 
en  su  calzado  para  poder  alcanzar 
los  pedales  del  órgano. 

El  órgano  antiguo  del  Tabernáculo 
era  soplado  bajo  poder  manual  y  un 
excéntrico  hermano  llamado  Charles 
Moore  manejaba  el  fuelle.  Un  día 
apareció  un  artículo  en  el  periódico 
en  el  cual  el  Profesor  Daynes,  al  des- 
cribir los  detalles  de  tocar  el  órgano 
usaba  el  pronombre  personal  "Yo" 
con  mucha  frecuencia.  El  Hermano 
Moore  hizo  excepción  del  "Yo",  cre- 
yendo como  Charles  A.  Lindbergh  lo 
hizo  más  tarde  cuando  llamó  a  su  li- 
bro "Nosotros",  que  la  ejecución  del 
órgano  era  un  negocio  asociado.  A?í 
que  cuando  el  siguiente  ensayo  se  lle- 
vó a  cabo  no  había  fuerza  para  el  ór- 
gano. El  Profesor    Daynes    preguntó 


qué  sucedía  y  el  Hermano  Moore  di- 
jo que  no  habría  más  órgano  hasta 
que  el  organista  reconociera  que 
"Nosotros  lo  hicimos".  Algunos  co- 
mentaron y  las  risas  se  sucedieron. 
El  Profesor  Daynes  dijo:  "Muy  bien, 
Hermano  Moore,  nosotros  lo  hicimos  ' 
y  después  de  eso  todo  continuó  tan 
feliz  como  antes.  El  Profesor  Daynes 
continuó  como  organista  del  nuevo 
Tabernáculo  bajo  la  dirección  del 
Profesor  Charles  J.  Thomas,  George 
Careless,  Ebenezer  Beesley  y  Evan 
Stephens.  Abrumado  por  los  nego- 
cios personales  fué  relevado  honrosa- 
mente en  1900  y  fué  sucedido  por 
John  J.  McClellan.  No  cesó  su  traba- 
jo activo  en  la  Iglesia,  sin  embargo, 
como  director  del  coro  del  Barrio 
Veinte,  de  Lago  Salado,  él  elevó 
esa  organización  tanto,  que  fué  una 
de  las  más  sobresalientes.  En  1884, 
él  escribió  "The  Nations  Bow  to  Sa- 
tan's  Thrall  "para  los  servicios  dedi- 
catorios del  Templo  de  Lago  Salado, 
y  más  tarde  se  publicó  un  libro  de 
sus  antífonas.  Escribió  marchas  para 
ios  funerales  de  Brigham  Young  y 
Wilford  W°°druff.  También  es  suyo 
el  honor  de  instituir  los  primeros  con- 
ciertos en  el  Tabernáculo  en  el  Gran 
Órgano. 

En  1872,  el  Hermano  Daynes  casó 
con  la  Señorita  Mary  Jane  Sharp,  hi- 
ja de  Joseph  y  Ellen  Condie  Sharp, 
de  quien  tuvo  siete  hijos,  cuatro  de 
ellos  están  todavía  en  vida,  a  saber: 
Col.  Joseph  J.  Jr.,  Stella,  Margante, 
y  Raymond. 

El  murió  el  15  de  enero  de  1920. 

La  Melodía 

En  el  himno  de  Parley  P.  Pratt 
"Cual  Rocío  que  Destila",  el  Profesor 
Daynes  cogió  el  espíritu  delicado  del 
autor,  y  nos  ha  dado  un  canto  de  ora- 
ción hermoso.  Y  cuando  se  canta  con 
el   sentimiento  ^emocional   propio,   se 

(Continúa  en  la  pág.  481) 
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INFANTIL        H 

TAe^ictAáticlo-le  p.aKa  c'iufya'i,  tai  £lanWiaí. 

(Tomado  del  libro  "History  of  the  church  for  children  por  A. 

HAMER  REISER.) 

Los  colonos  habían  sido  echados  de  sus  hogares  tan  de  repente 
que  no  estaban  bien  preparados  como  ellos  lo  hubieran  deseado,  si 
se  les  hubieran  permitido  quedarse  en  sus  hogares  hasta  la  primavera 
de  1846. 

Algunos  de  ellos  sólo  trajeron  aquello  que  pudieron  poner  en 
una  carreta.  Unos  cuantos  no  tenían  ni  siquiera  una  carreta.  Otros 
colonos  los  ayudaron.  Ninguno  de  ellos  tenía  una  tienda  de  campa- 
ña. Algunos  tenían  herramientas.  Cualquiera  que  tuvo  alimentos  los 
trajo  consigo.  La  gran  compañía  de  colonos  estaba  tan  mal  prepara- 
da para  el  largo  viaje  a  través  de  las  llanuras  que  Brigham  Young 
y  los  Apóstoles  tuvieron  un  problema  muy  serio  que  resolver  para 
alistarlos. 

Por  esta  razón  fué  necesario  hacer  campamentos  temporales 
como  aquellos  en  Garden  Grove,  Mount  Pisgh,  Council  Bluffs  y  Win- 
ter  Quarters. 

Los  colonos  sabían  que  no  era  tiempo  de  ser  holgazanes  o  egoís- 
tas. Todos  necesitaban  tantas  cosas  para  prepararse  para  cruzar  las 
llanuras  que  tenían  que  trabajar  mucho  y  ahorrar  todo  lo  que  pudieran. 

Fué  el  10  de  febrero  en  el  año  de  1846  cuando  las  primeras  ca- 
rretas habían  salido  de  Nauvoo.  Unas  cuantas  semanas  después  la 
ciudad  estaba  vacía.  El  5  de  Abril  de  1847,  un  año,  un  mes  y  vein- 
tiséis días  más  tarde,  la  primera  compañía  de  colonos,  con  Brigham 
Young  y  Heber  C.  Kimball  como  sus  directores  salieron  de  Winter 
Quarters  e  iniciaron  la  primera  jornada  larga  de  colonos  a  través 
de  las  llanuras  de  Nebraska  y  Wyoming  hacia  Utah. 

Ese  año  y  casi  dos  meses  más  emplearon  los  colonos  para  pre- 
pararse para  la  gran  jornada.  Miles  de  colonos  se  esparcieron  a  tra- 
vés de  Iowa  en  los  pequeños  campamentos.  Algunos  de  los  hombres 
se  fueron  muy  cerca  de  las  granjas  y  trabajaron  para  los  granjeros 
de  Iowa  con  el  fin  de  ganar  dinero,  carretas,  caballos,  muías,  bueyes, 
herramientas,  alimentos  o  vestidos.  Tenían  voluntad  en  tomar  como 
pago  cualquier  cosa  que  les  ayudara  a  prepararse. 
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Las  cosechas  que  habían  sido  plan- 
tadas en  Garden  Grove,  Mount  Pisgh 
y  Winter  Quarters  fueron  recogidos. 
El  ganado  y  otros  animales  fueron 
atendidos.  Las  mujeres  hicieron  teji- 
dos de  aguja  y  costuras.  Hicieron 
vestidos.  Guardaron  la  fruta  y  toda 
la  demás  clase  de  alimento.  Aún  los 
niños  trabajaban.  Ellos  cuidaban  el 
ganado  y  las  gallinas.  Ellos  ayudaban 
a  los  rancheros  y  a  las  mujeres.  Ayu- 
daban a  los  constructores  de  las  carre- 
tas y  a  los  herreros.  Aprendieron  a 
hacer  muchas  cosas  de  por  sí. 

Parecía  que  los  niños  sabían  cuan 
duro  se  debe  trabajar.  Tenían  volun- 
tad de  hacer  sus  partes.  En  verdad, 
ellos  se  sentían  felices  cuando  los 
mayores  les  daban  algo  que  hacer. 
Les  hizo  sentir  que  los  hombres  y  las 
mujeres  confiaban  en  ellos. 

Los  padres  y  las  madres  esperaban 
mucho  de  los  niños.  Muchos  niños  te- 
nían que  hacer  el  trabajo  de  hombres 
y  mujeres  maduros.  No  los  perjudi- 
có. Les  hizo  crecer  rápidamente. 

Durante  el  año  y  dos  meses  que 
los  colonos  vivieron  en  Iowa  se  ase- 
mejaban mucho  a  la  cacería.  Los  co- 
lonos no  tenían  las  comodidades  de 
sus  hogares  buenos  de  Nauvoo.  Tu- 
vieron que  irse  sin  muchas  cosas. 

La  vida  en  esa  forma  era  buena 
para  ellos,  porque  les  ayudó  a  acos- 
tumbrarse a  la  vida  difícil  de  los  co- 
lonos de  acampar  en  las  llanuras.  Los 
colonos  comenzaron  a  descubrir  que 
el  ser  colonos  les  hacía  ser  gente  fuer- 
te. Cuando  ellos  aprendieron  cómo 
hacer  las  tareas  difíciles  que  los  co- 
lonos tenían  que  hacer,  se  dieron 
cuenta  que  se  estaban  fortaleciendo 
a  sí  mismos. 

Trabajando  juntos  para  ayudarse 
unos  a  otros  a  prepararse  para  cru- 
zar las  llanuras  les  hizo  generosos, 
bondadosos,  y  considerados  los  unos 
cor1  los  otros.  De  gente  como  esa  se 
hacen  buenos  colonos. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


(Viene  de  la  pág.  457) 

ve  a  la  presencia  de  Dios.  <Jacob 
4:11-12;  Ether  3;  Alma  11:43-45; 
34  :9  ;  40  :l-3  ;  42  :6  ;  23;  Moroni  8 :8 ;  2 
Nefi  9:22). 

9.  Por  medio  del  sacrificio  de  Cris- 
to la  misericordia  también  ha_sido 
devuelta  a  la  economía  moral  del 
mundo  y,  tanto  como  la  justicia,  ope- 
ra sobre  el  hombre.  Las  rectas  leyes 
de  Dios  han  sido  dadas  a  los  hom- 
bres. El  hombre  es  un  agente  moral 
libre  y  puede  elegir  entre  obedecer 
la  ley  o  seguir  a  la  maldad.  Si  elige 
esta  última,  cae  bajo  la  justicia  de  la 
ley.    (2  Nefi  2:21;  Alma  42:13-28). 

10.  Por  medio  del  sacrificio  es  con- 
cedido el  privilegio  del  arrepenti- 
miento y  la  misericordia  reclama  el 
verdadero  penitente,  rescatándole  de 
la  en  otra  manera  inexorable  deman- 
da de  la  ley,  poniéndole  en  el  camino 
de  la  salvación  por  medio  de  la  obe- 
diencia a  las  leyes  y  ordenanzas  del 
evangelio.  (Alma  42:4;  2  Nefi  2:21; 
Alma  9;  28;  42:23-29;  12:32-35 
Mosíah  3:18;  3:12). 

¿Era  la  inteligencia,  sin  ayuda,  de 
José  Smith,  o  sus  coadjutores,  igual 
a  la  obra  de  formular  los  principios 
de  filosofía  moral  y  teología  que  son 
encontrados  en  el  libro  y  discutidos 
en  este  capítulo  ? 

¿Era  la  inteligencia  o  educación  de 
Salomón  Spaulding,  o  de  cualquier 
otra  persona  a  quien  se  le  atribuye  el 
origen  del  libro,  igual  a  tal  obra  ? 

La  vigorosa  profundidad  del  Libro 
de  Mormón  en  estos  asuntos,  no  sola- 
mente está  más  allá  de  la  inteligencia 
y  educación  del  pequeño  grupo  de 
hombres  referidos,  sino  aun  más  allá 
de  la  inteligencia  y  educación  de  la 
época  misma  en  que  apareció. 

Por  lo  tanto,  es  inútil  atribuir  el 
conocimiento  que  imparte  sobre  estos 
sujetos,  a  la  educación  o  inteligencia 
humana.  (Roberts  3:227-230). 
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%0-ya   Sacramental  e  Uüruio»  de  ^Jiáeüca 


Joya  Sacramental  para  diciembre: 

La  comunión  al  alma  da 
Sosiego  y  gran  paz 
Señala  que  Jesús  dará 
A  todos,  su  solaz. 

De  todos  los  Himnos  que  procla- 
man la  Navidad,  el  canto  "En  la  Ju- 
dea,  Tierra  de  Dios",  que  se  encuen- 
tra en  la  página  42  del  himnario,  es 
el  favorito  para  ser  practicado  du- 
rante el  mes  de  diciembre.  La  sim- 
plicidad del  verso  hace  un  contraste 
con  la  variación  que  tiene  el  coro.  Se 
notará  que  los  altos  y  sopranos  em- 
piezan juntos  en  el  mismo  tono.  Des- 
pués de  las  primeras  dos  notas  jun- 
tas, los  sopranos  suben  un  tono  y  los 
altos  bajan  un  tono.  Continúan  así, 
con  dos  tonos  entre  ellos,  durante  to- 
do el  verso.  Claro  es  que  el  verso  no 
ofrece  ningún  problema.  En  el  coro 
se  debe  observar  estrictamente  el 
tiempo.  Las  cuatro  partes  cantan 
juntamente  en  la  primera  "Gloria  a 
Dios".  Luego  mientras  los  otros  tres 
descansan,  los  bajos  cantan  "en 
lo".  Mientras  los  sopranos,  altos  y  te- 
nores cantan  otro  "Gloria  a  Dios", 
los  bajos  continúan  con  "al — to".  Los 
tenores  añaden  "en  lo"  igual  como  lo 
hicieron  los  bajos  y  siguen  con  el 
"al— to".  El  cantar  unas  palabras  a 
la  misma  vez  con  otros  puede  produ- 
cir una  confusión  o  puede  dar  un 
efecto  artístico.  La  música  se  explica 
sola  y  será  fácil  para  todos  v  cMa 
rama,,  lograr  el  efecto  artístico.  La 
"F"  al  principio  del  coro  indica  que 
los  primeros  cuatro  compaces  del  co- 
ro se  deben  cantar  con  más  volumen 
que  el  verso.  Con  la  "P"  deben  dis- 
minuir el  volumen  y  luego  aumentar- 
lo otra  vez  con  la  seguida  "F".  Los 
puntos  arriba  de  las  cuatro  notas 
donde  cantan  "Paz  y  bue — na"  son 
señas  de  staccato  e  indican  que  esas 


notas  se  deben  cantar  con  descansos 
cortitos  entre  ellas. 

CON  EL  PROPOSITO  DE  TENER 
UN  PROGRAMA  UNIFORME  DE  LA 
ESCUELA  DOMINICAL  PARA  TO- 
DAS LAS  MISIONES  DE  HABLA  ES- 
PAÑOLA, OTRA  VEZ  VAMOS  A 
DARLES  EL  PROGRAMA  HECHO 
POR  LAS  AUTORIDADES  QUE  PRE- 
SIDEN,  CON  UNA  DIFERENCIA,  O 
SEA  QUE  LOS  ANUNCIOS  SERÁN 
DADAS  AL  FIN  DEL  CULTO,  IN- 
MEDIATAMENTE ANTES  DEL  UL- 
TIMO HIMNO  Y  LA  ORACIÓN,  EN 
LUGAR  DE  HACERLO  AL  PRINCI- 
PIO. 

EL  HORARIO  ES  COMO  SIGUE : 

Música  preliminar  antes  de  la  es- 
cuela Dominical   (de  3  a  5  minutos.) 

Empieza  la  Escuela  Dominical,  la 
bienvenida  10:00 — 1  minuto. 

Himno  10:01 — 4  minutos. 

Oración   10  :05 — 2   minutos. 

Servicio  del  Sacramento,  incluyen- 
do el  Himno,  Joya  Sacramental,  y  la 
Administración  del  Sacramento  10:07 
— 15  minutos. 

Discursos  de  2  1/2  minutos  10:22 
—  5  minutos. 

Himno  de  Práctica  10:27 — 10  mi- 
nutos. 

Clase  de  la  Escuela  Dominical  10: 
37 — 45  minutos. 

Reasamblea  para  los  ejercicios  do 
despedida  y  anuncios  11:22. 

VEMOS  QUE  LA  ESCUELA  DO- 
MINICAL DEBE  DURAR  UNA  HO- 
RA Y  MEDIA.  SI  COMIENZA  A  LAS 
10:30  EN  VEZ  DE  LAS  10:00  HA- 
BRÁ UN  CAMBIO  COMPARABLE 
EN  EL  HORARIO  Y  EN  LA  HORA 
DE  DESPEDIDA. 

Trad.  por  Percy  W.  Pratt. 
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NUESTRA  MAYOR 
RESPONSABILIDAD 

(Tomado  del  libro  "Seeking  After  Our  Dead") 

Hay  muchos  deberes  delante  de 
nosotros  en  esta  vida,  que  reclaman 
nuestra  atención  y  esfuerzo.  A  veces 
nos  confundimos  para  saber  cual  de 
ellos  es  de  más  importancia.  El  Pro- 
feta dijo,  "La  mayor  responsabilidad 
que  Dios  ha  dado  a  nosotros  en  este 
mundo  es  el  de  buscar  nuestros  di- 
funtos". (Times  and  Seasons,  Vol.  6: 
616). 

¿Por  qué  se  clasifica  esta  respon- 
sabilidad mayor  que  cualquier  otra? 

La  Necesidad  de  Aprender  Nues- 
tros Deberes.  —  "Aquel  que  mandó 
su  Unigénito  al  mundo  para  desarro- 
llar la  misión  cual  hizo,  mandó  tam- 
bién cada  hombre  y  mujer  al  mundo 
para  desarrollar  una  misión,  y  esa 
misión,  no  se  puede  lograr  con  des- 
cuido ;  ni  con  indiferencia ;  ni  se  pue- 
de lograr  en  ignorancia.  Tenemos 
que  aprender  nuestro  deber;  apren- 
der los  requisitos  que  el  Señor  nos  ha 
puesto  a  nuestras  manos,  y  entender 
las  responsabilidades  que  él  ha  pues- 
to sobre  nosotros".  (José  F.  Smitl: : 
Gospel  Doctrine,  P.  313). 

1.  Deber  a  Sí  Mismo.  "Así  es  que 
el  trabajo  que  el  Señor  nos  exige  es 
un  trabajo  del  individuo,  cae  sobre 
cada  individuo  igualmente.  Ningún 
hombre  en  pecado  puede  ser  salvo  en 
el  reino  de  Dios.  Andar  seguramente 
y  con  constancia  sin  depender  de  nin- 
guno es  el  deber  individual  de  cada 
Santo  de  los  Últimos  Días.  Tal  deber 
llega  a  ser  una  responsabilidad  que 
el  hombre  se  debe  a  si  mismo  y  a  su 
Dios.  Uno   de  los  propósitos  de  más 


importancia  de  la  existencia  es  que 
conformamos  la  imagen  de  aquel  que 
anduvo  en  la  carne  sin  mancha — in- 
maculado y  puro!"  (Ibid.,  p.  314, 
317,  338). 

2.  Deber  a  Su  Familia  de  Uno.  "El 
matrimonio  es  el  conservador  de  Ja 
raza  humana.  Sin  ello  los  propósitos 
de  Dios  serían  frustrados.  El  hombre 
y  la  mujer  que  se  comprometen  en 
esta  ordenanza  de  matrimonio  se  es- 
tán comprometiendo  a  una  cosa  que 
es  de  un  carácter  tan  trascendente,  y 
es  de  tanta  importancia,  que  en  ella 
depende  vida  o  muerte,  posteridad 
eterna.  En  ello  depende  gozo  eterno 
o  miseria  eterna.  Otro  grande  e  im- 
portante deber  sobre  esta  gente  es  el 
de  enseñar  todos  los  principios  del 
evangelio  a  sus  hijos,  desde  su  niñez 
hasta  que  lleguen  a  ser  hombres  v 
mujeres."    (Ibid.,   pp.   342,   365). 

"¿Cómo  me  sentiría  al  entrar  el 
reino  de  Dios — (Si  tal  cosa  fuera  po- 
sible) y  ver  a  uno  de  mis  hijos  afue- 
ra de  él?  ¿Creen  que  yo  sería  exal- 
tado en  el  reino  de  Dios  con  esa 
mancha  en  mi  alma  ?  Le  digo,  No  i 
Ningún  hombre  puede  entrar  allá 
hasta  que  se  purgue  por  tal  crimen 
como  ese —  porque  sí  es  crimen  en  la 
vista  del  Señor  cuando  un  padre  des- 
cuidada o  voluntariamente  deja  de 
enseñar  a  sus  hijos".  (Ibid.,  p.  354). 

"Quiero  excitarles  para  que  tengan 
gran  interés  no  tan  solamente  en  tra- 
bajar para  la  salvación  de  los  muer- 
tos, sino  también  tengan  gran  interés 
en  la  salvación  de  los  vivos.  Cuánta 
mortificación,  cuánta  humillación  me 
sería  el  pararme  delante  de  mis  di- 
funtos ya  redimidos,  por  los  cuales 
he  trabajado  en  los  templos,  y  oírles 
decirme,  '¿Qué  de  tus  hijos  o  tus  hi- 
jas, tus  nietos  o  nietas,  que  nacieron 
bajo  el  convenio,  nacidos  en  la  muy 
gloriosa  dispensación  del  cumplimien- 
to de  los  tiempos,  pero  que  tontamen- 
te han  perdido  el  derecho  al  gozo  de 
la  Gloria  Celestial?'  "  (Melvin  J.  Bai- 
lará, Discurso,  Sept.  22,  1922,  p.  42). 
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3.  Deber  de  Nuestros  Prójimos  en 
el  Mundo.  "He  aquí,  el  mundo  está 
madurándose  en  la  iniquidad ;  y  ne- 
cesario es  incitar  a  los  hijos  de  los 
hombres,  tanto  los  gentiles  como  la 
casa  de  Israel,  a  arrepentirse".  (Doc. 
y  Con.,  Sec.  18:6). 

"Y  la  voz  de  amonestación  irá  a 
todo  pueblo  por  las  bocas  de  mis  dis- 
cípulos, a  quienes  he  escogido  en  es- 
tos últimos  días."   (Sec.  1:4). 

"Para  que  la  plenitud  de  mi  evan- 
gelio sea  proclamada  por  los  débiles 
y  sencillos  hasta  los  cabos  de  la  tie- 
rra, y  ante  reyes  y  gobernantes.'' 
(Sec.  1:23). 

"Y  ahora,  he  aquí,  te  digo  que  la 
cosa  que  te  será  de  máximo  valor 
será  declarar  el  arrepentimiento  a  es- 
te pueblo,  a  fin  de  traer  almas  a  mí, 
para  que  con  ellas  descanses  en  el 
reino  de  mi  Padre".    (Sec.  15:6). 

"Recordad  que  el  valor  de  las  al- 
mas es  grande  en  la  vista  de  Dios. 

"Y  cuan  grande  es  su  gozo  por  el 
alma  que  se  arrepiente. 

"Así  que,  sois  llamados  a  procla- 
mar el  arrepentimiento  a  este  pueblo. 

"Y  si  fuere  que  trabajareis  todos 
vuestros  días  proclamando  el  arre- 
pentimiento a  este  pueblo,  y  me  tra- 
jereis, aun  cuando  fuere  una  sola 
alma,  ¡cuan  grande  no  será  vuestro 
gozo  con  ella  en  el  reino  de  mi  Padre; 

"Y  ahora,  si  vuestro  gozo  será 
grande  con  un  alma  que  me  hayáis 
traído  al  reino  de  mi  Padre,  ¡  cuan 
grande  será  vuestro  gozo  si  me  tra- 
jereis muchas  almas!"  (Doc.  y  Con., 
Sec.   18:10,  13-16). 

4.  Nuestro  Deber  a  Nuestro  Pro- 
genitores. Antes  de  que  viniéramos  a 
la  mortalidad  hicimos  convenio  de 
de  hacer  ciertas  cosas  y  estamos  bajo 
obligación  de  hacer  esas  cosas. 

"Ahora,  ¿cuál  es  nuestro  deber?  Te- 
nemos deberes  en  cuanto  a  nuestros 
antepasados.  La  carga  es  nuestra.  Los 
padres,  sin  nuestra  ayuda,  no  pue- 
den llegar  a  ser  perfectos.  Vamos  a 
seguir  adelante  y  hacer  nuestro  de- 


ber en  cuanto  a  esto.  Vamos  a  buscar, 
hasta  donde  podamos,  la  genealogía 
de  nuestros  progenitores".  (Carlos  W. 
Penrose:  Sermón,  Sept.  22,  1912). 

"En  los  Templos  que  se  construi- 
rán, los  hombres  serán  sellados  a  su3 
padres  y  los  que  han  dormido,  hasta 
llegar  a  nuestro  Padre  Adán.  Esto 
será  necesario  por  causa  de  la  inte- 
rrupción en  la  cadena  del  Sacerdocio 
en  la  tierra.  El  Sacerdocio  ha  sido 
restaurado  de  vuelta,  y  por  auto- 
ridad seremos  unidos  a  nuestros 
padres,  por  medio  de  la  ordenan- 
za de  sellamiento,  hasta  que  forme- 
mos una  cadena  perfecta  desde  nues- 
tro Padre  Adán  hasta  el  último  hi- 
jo". (Brigham  Young,  Discursos,  p. 
613). 

"Este  trabajo  tiene  que  ser  hecho 
por  la  simiente  de  Abraham,  la  si- 
miente escogida,  la  simiente  real,  los 
bendecidos  del  Señor,  con  quien  el 
ha  hecho  sus  convenios".  (Ibid.,  y. 
618). 

¿Cuál  Deber  es  de  Más  Imortan- 
cia?  Nuestro  objeto  y  galardón  es  la 
exaltación  en  el  Reino  Celestial.  Pa- 
ra entrar  allí  tenemos  que  haber  des- 
empeñado todos  estos  deberes,  cui- 
dando de  nuestra  propia  salvación,  la 
de  nuestras  familias,  de  la  humanidad 
en  general,  y  de  los  millones  que  han 
pasado  antes.  ¿Hay  cualquier  de  es- 
tos deberes  que  es  de  más  importan- 
cia que  los  otros? 

"Tenemos  una  obra  que  hacer  que 
es  de  igual  importancia  en  su  esfera 
que  la  del  Salvador  era  en  su  esfera. 
Nuestros  padres  no  pueden  llegar  a 
la  perfección  sin  nosotros;  nosotros 
no  podemos  llegar  a  la  perfección  sin 
ellos.  Ellos  han  hecho  su  trabajo  y 
ahora  duermen.  Ahora  somos  llama- 
dos para  hacer  nuestro  trabajo;  el 
cual  va  a  ser  el  más  grande  que  el 
hombre  ha  hecho  en  la  tierra.  La  obra 
vicaria  se  va  a  tener  que  hacer  para 
millones  de  nuestros  prójimos  quie- 
nes han  vivido  en  la  tierra  y  muerto 
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sin  el  conocimiento  del  Evangelio  pa- 
ra que  ellos  también  puedan  tener 
herencia  a  la  vida  eterna".  (Ibid.,  p. 
623). 

"Nuestro  trabajo  no  será  completo 
hasta  que  nos  hayamos  salvado,  y  no 
nos  podemos  salvar  hasta  que  salve- 
mos a  todos  los  que  de  nosotros  de- 
penden ;  porque  seremos  salvadores 
en  el  Monte  de  Sión,  tal  como  lo  fué 
Cristo. 

"El  Profeta  José  Smith  ha  dicho 
que  éste  es  uno  de  los  deberes  más 
importantes  que  tienen  los  Santos  de 
los  Últimos  Días.  ¿Y  por  qué?  Por- 
que ésta  es  la  dispensación  del  cum- 
plimiento de  los  tiempos,  que  traerá 
al  milenio,  y  en  el  cual  todas  las  pa- 
labras habladas  por  los  santos  pro- 
fetas, desde  el  principio  del  mundo, 
se  tienen  que  cumplir,  y  se  tienen 
que  unir  todas  las  cosas  tanto  las  del 
cielo  como  las  de  la  tierra.  Eso  es 
nuestro  trabajo".  (José  F.  Smith : 
Gosel  Doctrine,  pp.  556-557). 

"Cualquier  hombre  que  se  olvide 
de  la  redención  de  sus  difuntos  por 
los  cuales  el  puede  oficiar  aquí,  ten- 
drá pena  cuando  pase  al  otro  lado  del 
velo ;  si  han  entrado  en  estos  templos 
y  redimido  a  sus  progenitores  por  me- 
dio de  las  ordenanzas  de  la  Casa  del 
Señor  tendrán  las  llaves  de  reden- 
ción de  eternidad  a  eternidad".  (Wil- 
ford  Woodruff,  Deseret  News  Week- 
ly,  Sept.   17,   1898). 

"Los  Santos  no  tienen  mucho  tiem- 
po para  salvar  y  redimir  sus  muertos 
y  juntar  sus  parientes  vivos,  para  que 
también  sean  salvos,  antes  que  venga 
el  fin  del  mundo  y  todo  será  consu- 
mido y  si  toda  la  Iglesia  trabajase 
con  toda  su  fuerza  para  la  salvación 
de  los  muertos,  y  no  dieran  tiempo 
para  las  cosas  de  este  mundo,  casi  no 
acabarían  antes  de  la  venida  de  la 
noche,  cuando  ningún  hombre  traba- 
jará. 

"Se    oye    la    pregunta     amenudo, 
'¿No  podemos  ser  salvos  sin  pasar  por 


todas  estas  ordenanzas,  etc.  V  Yo  res- 
pondería: No,  la  plenitud  de  salva- 
ción, no.  Jesús  dijo,  'En  la  casa  de 
mi,  Padre  muchas  moradas  hay,  voy 
pues  a  preparar  lugar  para  vosotros'. 
Cualquiera  persona  que  gana  la  mo- 
rada más  alta  tiene  que  vivir  bajo  la 
ley  celestial,  la  más  alta  ley".  (José 
Smith,  C.  H.,  Vol.  6:183,  184). 

";.  Qué  creen  que  dirían  nuestros 
padres  si  pudieran  hablar?  Yo  creo 
que  dirían,  'Hemos  estado  aquí  por 
miles  de  años,  aquí  en  esta  prisión, 
esperando  la  venida  de  la  presente 
dispensación.  Estamos  aquí,  atados, 
en  la  asociación  de  los  que  son  sucios. 
Si  ellos  tuvieran  el  poder  gritarían 
en  nuestros  oídos,  si  nada  más  pu- 
diéramos entender  la  importancia  del 
trabajo  en  que  estamos  ocupados. 
Todos  los  ángeles  del  cielo  están  mi- 
rando hacia  este  pequeño  número  de 
personas,  estimulándolos  para  la  sal- 
vación de  toda  la  familia  humana. 
También  Satanás  y  sus  ángeles  están 
mirando  a  esta  generación,  querien- 
do vencernos,  y  muchas  personas  to- 
davía están  dando  la  mano  a  los  án- 
geles de  Satanás  en  vez  de  santifi- 
carse en  llamar  a  Dios  y  en  hacer  su 
trabajo  que  él  ha  ordenado  que  ha- 
gamos. Cuando  pienso  sobre  este 
tema,  siempre  quisiera  que  las  bocas 
de  siete  tronidos  llamarían  la  aten- 
ción de  la  gente. 

"Tenemos  como  propósito  salvar 
los  vivos  y  los  muertos.  Los  vivos  tie- 
nen el  derecho  de  escoger,  los  muer- 
tos no  lo  tienen  (en  este  mundo.) 
Millones  de  ellos  se  murieron  sin  el 
evangelio,  sin  el  Sacerdocio,  y  sin  las 
oportunidades  que  nosotros  tenemos. 
Iremos  en  el  nombre  del  Dios  de  Is- 
rael y  atenderemos  a  las  ordenanzas 
para  ellos  y  los  traeremos  para  for- 
mar una  cadena  entera  hasta  Adán". 
(Brigham  Young,  Discursos,  pp.  618, 
619). 

Trad.   por  Percy  W.   Pratt. 
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pAo-tyb&lo-  (Zuítubaí  en  ¿a  MUiáti  Mejicana 


Por  Marcella  Bramwell 


El  Coro  de  la  Rama  de  Monterrey  con  su  Directora  y  Pianista 


La  Misión  Mexicana  se  siente  or- 
gullosa  del  éxito  del  coro  de  la  Ra- 
ma de  Monterrey  comprobado  en  un 
excelente  concierto  que  se  presentó 
en  Monterrey,  N.  L.  el  18  de  sep- 
tiembre de  1948. 

El  coro  de  la  Rama  de  Monterrey 
se  compone  de  28  miembros  (14  mu- 
jeres y  14  hombres).  Fueron  entrena- 
dos para  dicho  concierto  por  dos  mi- 
sioneras de  la  Misión  Mexicana,  las 
hermanas  Marcella  Bramwell,  direc- 
tora, y  Betty  Lewis,  pianista. 

Los  miembros  decoraron  el  foro 
para  la  ocasión  con  muchas  canastas 
de  rosas  y  con  un  pentagrama  con 
notas  que  se  extendía  desde  una  ori- 
lla hasta  la  otra  de  la  cortina  de  fon- 
do. Presentaban  una  vista  muy  boni- 
ta todas  las  señoritas  con  sus  vestidos 
largos  en  colores  claros  y  los  hom- 
bres todos  con  trajes  obscuros  sen- 
tados en  un  semicírculo. 


El  coro  tan  bien  entrenado  cantó 
cinco  selecciones  de  memoria.  Las 
selecciones  fueron  "Cual  Rocío  que 
Destila";  "Oí  Orar  un  Bosque";  "O 
vos  que  Sois  Llamados" ;  "O  Monta- 
ñas Alabad" ;  y  el  "Padre  Nuestro" 
de  Gates. 

Para  completar  el  programa  hubo 
dos  solos  instrumentales,  dos  solos  vo- 
cales y  dos  cuartetos.  Una  de  las  par- 
tes notables  fué  un  cuarteto  integra- 
do por  Rodolfo,  Abelardo,  Claudio  y 
Rogelio  García,  hijos  de  una  herma- 
na recién  bautizada,  Virginia  Uran- 
ga  de  García.  Abelardo  es  miembro, 
pero  los  otros  tres  son  investigadores. 
Sus  voces  armonizaron  muy  bien  en 
"Sed  Prudente  O  Hermano".  El  hijo 
mayor,  Rodolfo,  cantó  "La  Ciudad 
Santa",  la  cual  fué  muy  agradable  a 
todos.  El  Presidente  Arwell  L.  Pierce, 
acompañado  por  su  consejero,  el  her- 
mano  Moroni  L.  Abegg,   ambos  visi- 
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tantes  y  huéspedes  de  honor  en  el 
bien  atendido  concierto,  dijo,  en  sus 
palabras  que  pronunció,  que  nunca  lo 
había  oído  mejor  cantado  en  el  idioma 
español.  Este  número  fué  repetido  por 
petición  especial  el  siguiente  día  en  la 
Conferencia  del  Distrito. 


La  familia  de  la  hermana  Virginia  Urangá 
Vda.  de  García.  Primera  fila:  Nietos  de  la 
hermana  García.  Segunda  fila:  Olimpia  Gar- 
cía, Eglantina  García  de  Westrup,  Virginia 
Uranga  Vda.  de  García,  Yolanda  García.  Ter- 
cera fila:  Rogerio,  Claudio,  Presidente  Ar- 
well  L.  Pierce,  Primer  consejero  Moroni  L. 
Abegg,  Rodolfo,  Abelardo.  Los  cuatro  jóve- 
nes en  las  dos  orillas  son  los  que  cantaron 
el  cuarteto. 

El  concierto  fué  la  presentación 
musical  más  buena  que  se  ha  pro- 
sentado  en  la  historia  de  la  Misión 
Mexicana.  Fija  una  meta  para  las 
otras  Ramas.  El  Presidente  de  la  Ra- 
ma de  Monterrey,  el  hermano  José 
Gracia,  invitó  al  Presidente  Pierce 
que  dijera  unas  palabras  al  fin  de  i 
programa  que  duró  una  hora.  El  Pre- 
sidente se  volvió  hacia  el  coro  y  dijo 
que  no  lo  hubiera  creído  posible.  Lue- 
go felicitó  al  coro,  los  cuartetos,  los 
solistas,  la  directora  y  la  pianista  po? 
su  notable  actuación. 

En  la  primera  de  las  tres  sesiones 
bien  atendidas  de  la  Conferencia  del 
Distrito  Norte  Central  en  el  domingo, 
19  de  septiembre,  hablaron  unos  de 
los  misioneros  y  luego  el  Presidente 
Pierce  habló  al    auditorio    de    miem- 


bros e  investigadores  de  algunas  dz 
las  cosas  que  debe  esperar  en  la  Igle- 
sia de  Cristo.  Fué  muy  evidente  que 
su  mensaje  era  de  interés  y  valor  por 
la  gran  atención  que  le  fué  dada. 
Desde  la  conferencia  muchos  han  co- 
mentado favorablemente  sobre  el  con- 
cierto y  la  espiritualidad  de  la  Con- 
ferencia. 

Trad.   por   Percy   W.   Pratt. 


£ak  el  Réndelo,  c/e... 

(Viene  de  la  pág.  449) 

vivir  por  el  Padre ;  consiguientemen- 
te, ninguno  puede  justificadamente 
decir  que  uno  de  hecho  come  la  car- 
ne del  Hijo  a  fin  de  poder  vivir  por 
el  Hijo. 

Sigue  diciendo : 

"Este  es  el  pan  que  descendió  del 
cielo;  no  como  vuestros  padres  co- 
mieron del  maná,  y  son  muertos:  el 
que  come  de  este  pan  vivirá  eterna- 
mente." (31) 

Los  judíos  no  comprendieron,  y 
murmuraron:  "Dura  es  esta  palabra: 
¿quién  la  puede  oír? 

"Y  sabiendo  Jesús  en  sí  mismo  que 
sus  discípulos  murmuraban  de  eso, 
díjoles:  ¿Esto  os  escandaliza?" —  y 
entonces  después  de  anunciar  su  as- 
cención al  cielo,    terminó,    diciendo : 

"El  Espíritu  es  el  que  da  vida:  la 
carne  nada  aprovecha :  las  palabras 
que  yo  os  he  hablado,  son  espíritu,  y 
son  vida."(32) 

De  manera  que  Jesús  les  declaró 
que  el  Espíritu  da  vida,  y  que  la  car- 
re  como  carne  los  judíos  estaban 
pensando  en  la  carne  mortal  de  Je- 
sús, como  contraste  con  el  maná  "de 
nada  aprovecha",  y  entonces  expre- 
samente afirmó  que  las  palabras  que 
él  pronunció  eran  espíritu  y  daban 
vida. 
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Las  palabras  de  Juan  el  Bautista 
cuando  declaró :  "El  que  cree  en  el 
Hijo,  tiene  vida  eterna :  mas  el  que 
es  incrédulo  al  Hijo,  no  verá  la  vida, 
sino  que  la  ira  de  Dios  está  sobre  él", 
(33)  muestran  que  Jesús  hablaba  es- 
piritualmente  y  no  de  su  cuerpo  y 
sangre  mortales,  y  que  al  hablar  así 
cspiritualmente  hablaba  de  la  creen- 
cia en  él  que  daba  vida. 

En  la  gran  oración  intercesora,  la 
víspera  de  la  crucifixión,  declaró,  di- 
rigiéndose al  Padre : 

"Esta  empero  es  la  vida  eterna : 
que  te  conozcan  el  solo  Dios  verdade- 
ro, y  a  Jesucristo,  al  cual  has  envia- 
do." (3*) 

De  manera  que  es  el  conocimiento 
de  Cristo  lo  que  comprende  la  creen- 
cia en  él  y  la  observancia  de  sus  man- 
damientos lo  que  da  la  vida  eterna, 
y  no  la  profanación  de  pretender  co- 
mer de  su  carne  y  beber  de  su  san- 
gre, una  herejía  que  no  se  conoció 
sino  hasta  setecientos  años  después  de 
la  muerte  de  Cristo,  y  que  no  llegó  a 
ser  una  doctrina  oficial  sino  hasta  el 
siglo  XIII. 

La  revelación  moderna  aclara  la 
verdad  respecto  del  sacramento :  En 
una  sencilla  ceremonia  comemos  el 
pan  y  bebemos  el  agua  en  memoria 
del  cuerpo  y  sangre  del  Salvador,  sa- 
crificados en  la  gran  Expiación,  y 
con  ello  hacemos  convenio  de  acor- 
darnos siempre  de  él  y  guardar  sus 
mandamientos  que  él  nos  ha  dado, 
para  que  su  espíritu  pueda  estar  siem- 
pre con  nosotros. 

Que  el  Señor  nos  proteja  de  esta 
y  otras  herejías  que  nos  desvían  de 
sus  caminos  y  nos  llevan  al  reino  de 
tinieblas,  ruego  en  el  nombre  del 
Hijo.  Amén. 

31  Juan  6:58. 

32  Juan  6:61-63. 
?3  Juan  3:63. 
•Y4  Juan  17:3. 


(Viene  de  la  pág.  459) 

tribuido  a  la  terminación  de  este  sa- 
lón dentro  del  cual  nos  encontramos; 
por  la  abnegación  de  nuestros  herma- 
nos Jesús  Soriano  y  María  Longina 
Barrera  de  Soriano  en  obsequiar  es- 
te terreno  y  por  la  magnanimidad  de 
las  autoridades  de  tu  Iglesia,  y  por 
todo  lo  cual  ha  hecho  posible  la  cons- 
trucción de  este  centro  de  reuniones, 
o  casa  de  oración. 

Y  ahora,  oh  Padre,  presentamos 
delante  de  ti  esta  casa  con  todo  lo 
que  a  ella  corresponde,  pidiéndote  que 
te  dignes  aceptarla.  Y  ahora,  como 
tu  siervo,  en  virtud  del  Sagrado  Sa- 
cerdocio de  Melquisedec  que  se  me 
ha  conferido,  así  como  la  comisión  es- 
pacial que  se  me  ha  otorgado  por  la 
Presidencia  de  tu  Iglesia,  te  dedico  y 
consagro  este  edificio  para  que  sea 
un  centro  de  reuniones,  un  centro 
cultural  y  espiritual  a  donde  puedan 
venir  tus  hijos  e  hijas  a  edificarse 
social,  cultural  moral  y  espiritual- 
mente;  los  varones  en  sus  juntas  de 
sacerdocio,  las  madres  de  Sión  en  la 
Sociedad  de  Socorro,  la  juventud  en 
la  Asociación  de  Mejoramiento  Mu- 
tuo, la  niñez  en  la  Asociación  Pri- 
maria y  todos,  grandes  y  chicos,  en  la 
Escuela  Dominical. 

Te  suplicamos  que  tu  presencia 
nunca  se  aparte  de  este  edificio,  a  fin 
de  que  también  pueda  ser  un  centro 
de  hermandad,  amor  y  fe;  que  rvu- 
guna  disensión,  disputa  o  contienda 
mancille  su  santidad ;  que  el  espíritu 
de  Cristo,  la  paz  y  la  armonía  reinen 
em  él  continuamente,  y  que  todos 
ouienes  lleguen  a  este  lugar  sean  ben- 
decidos. 

Bendícenos  a  nosotros,  en  cuyas  ma- 
nos tú  has  confiado  la  dirección  de 
esta  misión.  Bendice  a  los  misioneros 
que  tú  has  llamado  a  esta  parte  de  tu 
reino.  Permite,  oh  Padre,  que  puedan 
dominar  el  idioma  para  que  puedan 
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más  eficazmente  llevar  las  buenas 
nuevas  del  evangelio  restaurado  a  los 
de  este  pueblo.  Guía  sus  pasos  a  las 
puertas  de  aquellos  que  desean  saber 
y  ronocer  el  plan  de  vida  y  salvación. 
Bendice  también  a  todos  aquellos  que 
en  esta  misión  tienen  cargos,  ya  sean 
locales  o  generales,  para  que  sean 
orientados  en  sus  diferentes  deberes 
y  responsabilidades.  Favorécenos  a  to- 
dos ricamente  con  tu  espíritu  e  influen- 
cia para  que  podamos  conservar  ar- 
diendo dentro  de  nuestros  corazones 
el  testimonio  de  que  tú  vives,  de  que 
tu  Hijo  Unigénito  es  el  Salvador  y 
Redentor  del  género  humano  y  que 
somos  por  tu  gracia  ciudadanos  de 
ese  reino  "que  nunca  jamás  se  co- 
rromperá, y  no  será  dejado  a  otra 
pueblo". 

Acepta,  oh  Padre,  estas  humildes 
palabras  de  gratitud,  escucha  y  con- 
testa nuestras  peticiones,  y  a  ti  sean 
la  honra,  el  poder,  gloria  y  majestad 
para  siempre  jamás,  en  el  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo.  Amén. 


£%í  Rzá,fto*riba&¿lLdade,á,..9 

(Viene  de  la  pág.  445) 

Un  plan  ideal  para  la  instrucción 
de  los  niños  consiste  en  cooperación 
entre  el  hogar  y  todas  las  organiza- 
ciones que  influyen  a  los  jóvenes.  Si 
los  padres  pudieran  hallar  tiempo  en 
esta  vida  tan  apurada  para  ver  algo 
de  lo  que  están  estudiando  sus  hijos 
y  ayudarles  en  la  casa,  si  se  necesita, 
se  podía  ganar  mucho.  Luego,  si  los 
padres  llevaran  de  la  mano  a  sus  hi- 
jos a  los  cultos  de  sacerdocio,  de  pre- 
dicación, a  la  escuela  dominical,  y 
A.  M.  M.,  hablaran  con  los  maestros, 
y  mostraran  un  poco  de  interés  en  lo 
que  los  niños  están  aprendiendo,  o  de- 
ben estar  aprendiendo,  es  probable 
que  menos  de  nuestros  jóvenes  perde- 
rían interés  en    la  Iglesia.    Y,    si    los 


padres  dieran  a  los  hijos  un  hogar 
bueno  con  una  atmósfera  favorable 
á  la  virtud,  haciendo  una  lucha  de 
guiarlos  para  escoger  a  sus  compañe- 
ros, menos  de  ellos  perderían  el  ca- 
mino de  la  verdad.  Dijo  Salomón: 

"Instruye  al  niño  en  su  carrer  ¿ : 
Aún  cuando  fuere  viejo  no  se  apar- 
tará de  ella."    (Proberbios  22:6.) 

Trad.   por  Percy  W.   Pratt. 

Elcueta  Qa-ftiLtiLcat 

(Viene  de  la  pág.  467) 

d) — Construyendo  un  monumento  de  ma- 
teriales eternos  cuando  ellos  han  pasado  a 
mejor  vida. 

e) — Viviendo  la  vida  que  lleva  hacia  ade- 
lante útil  y  honorablemente  lo  que  usted 
cree  que  ellos  hubieran  querido  que  usted 
hiciera. 

. — ¿Cuál  de  los  siguientes  planes 
creen  ustedes  que  asegurarían  mejor 
a  los  padres  justos  que  ellos  recibi- 
rían el  honor  debido? 

a) — Instruyendo  a  los  hijos  estrictamente 
desde  los  tiernos  años  hasta  la  adolescencia 
para  que  tengan  todo  el  cuidado  que  puedan 
de  ellos  mismos. 

b) — Dando  a  los  hijos  más  rienda  suelta, 
con  regalos  y  permisos,  y  dejarles  que  apren- 
dan de  sus  propias  faltas  lo  que  es  mejor 
para  ellos. 

c) — Conservando  el  compañerismo  de  los 
hijos  y  la  ayuda  cuidadosa  en  la  resolución 
de  los  problemas  mutuos  de  los  padres  y 
de  los  hijos. 

d) — Poniendo  un  ejemplo-  diario  digno  de 
emulación. 

3. — ¿Qué  base  firme  hay  por  la 
promesa  implícita  en  el  quinto  man- 
damiento que  por  el  hecho  de  honrar 
a  los  padres  de  uno  mismo  propiamen- 
te, puede  alargarse  la  vida?  , 

Estas  preguntas  multigrafiadas  han 
sido  distribuidas  en  la  clase.  Como 
había  de  esperarse  hubo  discusión 
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ardiente  de  los  problemas  vitales,  más 
bien  fué  dirigida  hábilmente  por  el 
maestro  alerta.  Aquellos  inclinados  a 
tomar  más  que  su  parte  del  tiempo 
asignado  o  salirse  del  tema  central 
fueron  cuidadosamente  controlados. 
A  la  mayoría  de  los  miembros  de  la 
clase  se  le  dio  una  oportunidad 
animadora  para  que  se  expresaran  a 
si  mismos,  si  es  que  lo  hacían  conci- 
samente. 

Ninguno  de  los  problemas  origina- 
dos fué  resuelto,  pero  hubo  una 
excitación  de  pensamiento  verdadera 
y  se  desarrollo  algo  de  buena  direc- 
ción práctica.  El  maestro  atendió  a 
que  quedara  tiempo  para  un  resumen, 
el  cual  hizo  en  una  forma  concisa. 
Para  asegurarse  que  no  se  descuida- 
rían, las  asignaciones  para  la  próxima 
lección  fueron  hechas  al  principio  de 
la  clase.  De  nuevo  fué  anunciada  con- 
cisamente al  final.  Las  palabras  fi- 
nales fueron  de  aprecio  para  todos 
aquellos  que  habían  contribuido  al 
éxito  de  la  lección. 

La  enseñanza  efectiva  del  Evange- 
lio toma  su  tiempo,  reflexión,  esfuer- 
zos. Además  se  necesita  energía  do 
parte  de  los  estudiantes  para  ver  la 
luz,  el  mensaje  de  cualquier  lección 
buena.  Del  mismo  modo  se  necesita 
energía  para  obtener  la  luz  eléctrica. 

La  electricidad,  como  la  mayoría 
de  las  personas  lo  saben,  es  traída 
a  cualquier  casa  y  hasta  los  focos  en 
alambres  de  cobre.  El  cobre  es  un 
buen  conductor  de  la  corriente  eléc- 
trica. Esta  fluye  a  lo  largo  de  los 
alambres  de  cobre  así  como  el  agua 
corre  ladera  abajo.  Sin  embargo,  cuan- 
do llega  al  foco,  choca,  con  otra  cosa. 
Dentro  del  foco  hay  un  filamento  de 
tungsteno  u  otra  sustancia  resistente 
a  la  electricidad.  Para  introducirse 
dentro  del  filamento  la  corriente 
tierie  que  producir  energía,  tiene  que 
trabajar.  Cuando  hace  esto,  entonces 
tenemos  la  luz. 

Los  maestros  y  los  alumnos  del 
Evangelio    también    deben    trabajar, 


deben  pensar  para  poder  obtener  una 
luz  espiritual.  Su  recompensa  viene 
ricamente  mediante  las  lecciones  que 
encienden  la  verdad  en  sus  corazones 
—  las  lecciones  que  les  envían  listos 
para  hacer  la  voluntad  del  Señor.  En 
semejante  enseñanza  está  el  espíritu 
del  Día  de  Pentecostés,  cuando  los 
hombres  y  las  mujeres  respondiendo 
a  la  inspiración  de  aquella  sagrada 
ocasión,  preguntaron  con  sinceridad, 
"¿Qué  haremos?".  Una  lección  viva 
en  el  Evangelio  ayuda  a  sus  estudian- 
tes no  tan  sólo  a  que  conozcan  el  bien, 
sino  a  emplear  sus  vidas  en  hacer  el 
bien. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 

&o»cLedad  de  tfocavia- 

(Viene  de  la  pág.  463) 

mos,  veremos  y  nos  sorprenderá  como 
so  acumulará  y  tendremos  algo  con 
que  resolver  un  caso  de  emergencia. 
Que  seamos  bendecidas  con  un  en- 
tendimiento de  nuestras  responsabili- 
dades como  hermanas  en  la  Sociedad 
de  Socorro  y  como  madres  y  abuelas 
en  Sión,  para  que  podamos  dar  aten- 
ciión  a  los  consejos  de  nuestros  direc- 
tores y  para  que  podamos  proveer  las 
necesidades  de  la  vida  a  nuestras  fa- 
milias. Luego  sentiremos  gozo  y  se- 
guridad que  no  puede  venir  de  otra 
manera. 

Trad.  por  Percy  W.  Pratt. 


¿£%iá,t&  un  S)¿a&£o~? 

(   Viene  de  la  pág.  444) 

i 

engañar  al  profeta  y  hacerlo  creer 
que  él,  Satanás,  era  Jehová.  Cuan- 
do Moisés  lo  descubrió,  y  lo  regañó, 
Satanás  se  enfureció,  crujió  los  dien- 
tes, gritó,  y  lloró  su  desengaño  de  no 
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haber  podido  engañar  a  Moisés.  (Pe;'- 
la  de  Gran  Precio.  — Moisés  1 :12-24.) 

Hay  muchas  partes  de  la  escritu- 
ra que  prueban  que  hay  un  Satanár 
real.  Si  aceptamos  cualquiera  parte 
de  la  escritura,  tenemos  que  aceptar 
también  las  partes  en  donde  hablan 
de  Satanás  y  dicen  que  hay  un  Dia- 
Dio  real,  un  satanás  personal,  que  co- 
ta en  la  tierra,  con  todos  sus  discí- 
pulos, quienes  fueron  una  tercera  par- 
te de  las  huestes  del  cielo,  buscando 
nuestra  caída. 

Sobre  este  punto,  la  sección  76  di- 
ce que  Satanás  "hace  la  guerra  con- 
tra los  santos  de  Dios  y  los  rodea  por 
todos  lados".  Es  nuestro  enemigo 
malo  que  busca  nuestra  destrucción. 

La  manera  en  que  trabaja  también 
es  aclarada  en  la  escritura.  Como  un 
mentiroso  y  engañador,  él  miente  a 
los  hombres,  y  trata  de  engañarlos 
para  que  lo  sigan.  Hay  unos  nombres 
que  quieren  más  la  obscuridad  y  mal- 
dad que  la  luz  y  rectitud.  Pero  hay 
otros  que  simplemente  son  engañados 
por  los  fraudes  y  mal  representacio- 
nes de  Satanás.  El  libro  de  Mormón 
nos  dice  cómo  trabaja  él : 

"Porque,  he  aquí  que  en  aquel 
día,  él  dominará  con  furor  en  los  co- 
razones de  los  hijos  de  los  hombres,  y 
los  agitará  a  la  cólera  contra  lo  que 
sea  bueno.  Y  a  otros  pacificará  él,  y 
los  adormecerá  en  seguridad  carnal, 
de  modo  que  dirán :  Todo  va  bien  eu 
Sión :  sí,  Sión  prospera,  todo  va  bien ; 
y  así  el  diablo  engaña  a  sus  almas, 
y  los  conduce  astutamente  al  infier- 
no".  (II  Nefi  28:20-21.) 

Trad.   por  Percy  W.   Pratt. 


ÍUmnaó  de  &Lán 

(Viene  de  la  pág.  469) 

pone  un  sello  de  reverencia  sobre  la 
palabra  hablada,  mediante  el  poder 
de  la  música ;  y  la  congregación  es 
guiada  a  un  espíritu  de  adoración  y 
confesión  v  llevada  a  un  paso  más 
cerca  del  infinito. 


£a  Síe  de  un  9xid>ie 

(Viene  de  la  pág.  454) 

tó  con  nosotros  y  nos  preguntó  de  qué 
hablábamos.  Pensamos  que  sería  un 
extranjero,  así  que  le  platicamos  de 
cómo  Jesús  había  sido  llevado  por  sus 
enemigos  y  cómo  ahora  hasta  su 
cuerpo  había  sido  llevado  de  su  lu- 
gar de  descanso.  Anduvo  y  platicó 
con  nosotros  por  un  tiempo  y  luego 
dijo  que  tenía  que  irse.  Le  suplicamos 
que  comiese  con  nosotros  y  luego  él 
partió  pan  y  lo  bendijo". 

Papá  se  movía  impacientemente. 
"¿Quién  era  este   extranjero?" 

"Mientras  orábamos  juntos,  los 
ojos  nos  fueron  abiertos  y  lo  conoci- 
mos. Era  Jesús.  De  repente  desapa- 
reció de  nuestra  vista.  Luego  supimos 
que  lo  debíamos  de  haber  conocido 
desde  el  principio,  porque  se  nos  que- 
maban los  corazones  mientras  nos 
daba  explicación  de  las  escrituras". 

Una  luz  venía  creciendo  en  los  ojos 
de  papá,  pero  dijo,  "Tardo  en  com- 
prender". 

Cleofas  sonrió  y  puso  su  mano  so- 
bre la  cabeza  de  papá.  "Así  somos 
todos.  Nada  más  los  niños  tienen  su- 
ficiente fe  para  entender  enteramen- 
te. Aún  nosotros  quienes  lo  conocía- 
mos mejor  — aún  su  madre  y  sus 
apóstoles —  creíamos  que  sus  enemi- 
gos habían  podido  conquistarle.  Pero 
ahora  sabemos  que  Jesús — " 

Vaciló  un  momento  y  habló  Amos. 
Las  palabras  parecían  venir  de  su  co- 
razón y  no  de  su  mente.  "Ahora  sa- 
bemos que  murió  porque  supo  que  le 
era  necesario.  Murió  para  poder  vol- 
ver y  mostrarnos  que  su  poder  es  ma- 
yor que  la  muerte". 

Mamá  estaba  parada  en  la  puerta. 
";. Cómo  lo  sabes,  Amos?"  preguntó. 
Cleofas  respondió  por  Amos.  "Su  fe 
ha  hablado". 

"Fe",  dijo  papá.  "Fe". 

Amos  miró  al  cielo  obscuro.  Una 
estrella    brillaba    como    si    estuviera 
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colgada  sola  en  el  cielo.  Señaló  para 
que  viera  su  mamá.  "Fué  la  fe  de  mi 
papá  la  que  me  sanó,  la  fe  que  le  ha 
sido  reemplazada  por  Cleofas". 

Cleofas  estuvo  silencioso  un  mo- 
mento, y  luego  dijo  lentamente,  "Fe 
— fe  que  nos  guiará  a  todos  en  los 
pasos  de  Jesús". 

FIN 


£a  flliáián... 


(Viene  de  la  pág.  464) 

tas  de  ejotes.  Su  parte  del  producto 
honestar  y  además  la  experiencia  d< 
envasado  se  añadirá  a  su  provisión  de 
trabajar  con  personas  que  conocen  el 
arte  de  envasar  les  ayudará  mucho 
en  su  trabajo  en  adelante. 

1      i ' 


San  Diego.  El  mismo  grupo  ayuda  en  trans- 
portar los   alimentos   envasados   desde   la   co- 
cina en  donde  se  hace  el  trabajo  hasta  el  ba- 
samento   en    donde    se    almacenarán. 

FRESNO,   CALIFORNIA 

La  Presidencia  de  la  Rama  y  la 
Sociedad  de  Socorro  de  la  Rama  de 
Fresno  están  desarrollando  el  Plan 
de  Bienestar  de  un  modo  algo  dife- 
rente. El  Presidente  de  la  Rama,  el 
hermano  Francisco  Carrillo,  es  un  co- 
lonizador natural.  Ha  sido  instru- 
mento para  traer  miembros  de  la 
Iglesia  de  estas  dos  misiones  al  Valle 
de  San  Joaquín.  Reconoce  que  nece- 
sitan ayuda  tanto  como  ánimo  para 
establecerse  en  un  lugar  nuevo,  y  por 


tanto  él  les  ha  ocupado  y  también  a 
veces  les  ha  ayudado  en  conseguir 
ranchos,  muchas  veces  con  sacrificio 
de  sus  propios  bienes. 

En  este  año,  1948,  ha  sido  el  me- 
diador para  traer  a  dos  familias  de 
Brownsville,  Texas,  una  de  Douglas, 
Arizona,  una  de  Ciudad  Juárez,  Chi- 
huahua, una  de  Nogales,  Sonora  y 
varios  del  Sur  de  California.  Todos 
son  buenos  miembros  de  la  Iglesia. 

Las  hermanas  de  la  Sociedad  de 
Socorro  siempre  han  mantenido  un 
surtido  de  ropa  para  los  necesitados 
y  este  año  principian  su  proyecto  de 
envasar.  Con  el  deseo  de  compartir  a 
los  Presidentes  de  la  Misión  y  los  Mi- 
sioneros una  parte  de  la  cosecha  de 
Chabacanos  que  tuvieron,  las  herma- 
nas de  la  Sociedad  de  Socorro  y  sus 
esposos  envasaron  100  litros  de  con- 
serva de  Chabacano  para  la  Casa  de 
Misión.  El  Presidente  Carrillo  con- 
tribuyó con  la  fruta  y  el  Presidente 
de  la  Misión  pagó  los  frascos  y  el 
azúcar,  pero  los  miembros  dieron  su 
tiempo  y  fuerza  para  el  beneficio  de 
otros.  Este  es  el  espíritu  del  evange- 
lio como  lo  enseñó  nuestro  Salvador 
y  le  da  gusto  al  Señor  cuando  Sus  hi- 
jos tienen  la  caridad  en  sus  corazo- 


nes. 


Trad.  por  Percy  W.  Pratt. 
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Misioneros  nuevos  que  llegaron  a  la  Misión 
Hispanoamericana  el  24  de  septiembre  de 
1948.  Primera  fila:  Osear  M.  Seamons,  Alex 
J.  Mares,  Lyle  J.  Loosle,  Winston  J.  Reese, 
John  B.  Malcolm.  Segunda  Fila:  Walter  L. 
Johnson,  Kieth  Jergensen,  Arthur  Done,  Do- 
nald   Fry,   Calvin   Read. 


Misioneras   nuevas   que   llegaron   a   la   Misión 

Hispanoamericana    el    24     de     septiembre     de 

1948.  De  izquierda  a  derecha:  Virginia  Pearl 

Hawkes    y    Harriet    Rozina    Brewer. 


¿£l  YltandcuriLervto  ta  Tlatafatia 
dt  ¿ftahLduAÍa? 

Per  Aibert  L.  Zobell,  Jr. 
(Tomado  del  Improvement  Era  de  Julio  de   1948.) 


El  día  27  de  febrero  del  año  1833,  el  Profeta  José  Smith  recibió 
la  Palabra  de  Sabiduría.  Como  prefacio  tenía : 

«***No  por  mandamiento  ni  compulsión,  sino  por  revelación  y 
palabra  de  sabiduría,  demostrando  el  orden  y  la  voluntad  fie  Dios 
tocante  a  la  salvación  temporal  de  todos  los  santos  en  los  últimos 
días— "(f) 

Desde  ese  tiempo  se  ha  dicho  mucho  de  esta  "excusa" —  que  la 
Palabra  de  Sabiduría  no  es  mandamiento,  y  por  tanto  no  debe  tomar 
la  posición  importante  que  le  damos  en  las  enseñanzas  y  reglas  de 
la  Iglesia. 

Pero  consideren  la  última  frase  en  el  verso  referido : 
"*** Demostrando  el  orden  y  la  voluntad   de  Dios  tocante  a   la 
salvación  temporal  de  todos  los  santos  en  los  Últimos  Días — ". 

Indudablemente,  el  conocer  la  voluntad  de  Dios  es  bastante  pa- 
ra sus  hijos  que  son  dignos  de  ser  llamados  Santos. 

"La  razón,  sin  duda,  porque  la  Palabra  de  Sabiduría  no  es  dada 
'como  mandamiento  ni  compulsión'  fué  que,  en  aquel  tiempo,  por  lo 
menos,  si  se  hubiera  dado  como  mandamiento,  hubiera  traído  a  cada 
hombre  apasionado  por  el  uso  de  estas  cosas  nocivas  bajo  una  con- 
denación, con  tal  que  el  Señor  tuvo  compasión  y  les  dio  una  oportu- 
nidad para  vencer  antes  de  traerlos  bajo  la  ley".(2) 

(1)  D.   &   C.   89:2. 

(2)  José   F.   Smith,   The   Improvement   Era   17:88. 

Trad.  por  Percy  W.  Pratt 
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